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    ¡Totalmente sola… en su luna de miel!


    Cuando Lorna Smith se encontró en esa dificultad, supo que era tiempo de realizar un cambio. Así que alivió su depresión por ser abandonada en el altar y la práctica dueña de una librería soltó su cabello, arrojó sus zapatos de tacón… y una nueva y algo atrevida Lorna estaba lista para salir al mundo…


    Y eso incluía a Adam Gantry. El tenso abogado pensó que Lorna era una sensual sirena, y cuando él la tomó en sus brazos ella casi lo creyó. Por una vez en su sobria vida, Lorna estaba jugando a la seductora, pero… ¿qué pasaría cuando Adam se enfrentara con la pura verdad?
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  Prólogo


  Adam Gantry detuvo el coche y apagó las luces y el motor. Después de encontrar la dirección en la agenda de Astrid y de comprobar la localización del lugar mediante un mapa que compró en la tienda de licores, Adam contempló la casa en medio de la oscuridad de la noche.


  El edificio era bajo y de tejado plano, sin ningún distintivo. A Adam le pareció un lugar demasiado normal para ser la casa de uno de los ex amantes de Astrid.


  Se masajeó el entumecido cuello. Adam tenía problemas de insomnio y no había podido conciliar el sueño la noche anterior. Y esa noche, por supuesto, tampoco podría dormir. Se frotó la nariz en un intento por hacer desaparecer el cansancio que sentía y se aflojó la corbata.


  Un sentimiento de culpa, temor e ira lo llevaron hasta aquel lejano lugar. Sin embargo, ahora comenzó a vacilar. ¿Hacía lo correcto? Miró la hora, eran las tres de la mañana. Le molestaba mucho despertar a los ocupantes del lugar.


  Si tuviera sentido común, se daría por vencido, volvería a Los Ángeles y continuaría haciendo su vida.


  Pero no podía. Astrid le preocupaba demasiado. Haberse criado con ella como madre no era su idea de una niñez perfecta: sin embargo, Astrid hizo todo lo que le fue posible. La quería mucho y se lo debía. La nota que Astrid dejó a su perplejo prometido, al partir, alarmó a Adam.


  
    Max:


    Mi hermana secreta me necesita en Palm Springs, así que voy a ir a su hotel.


    Pero quiero ser honesta contigo, querido, debo ver a Arthur Utulo antes de casarme contigo. Hace mucho tiempo estaba enamorada de él, y ahora vive allí. Necesito tiempo para estar completamente segura. Por favor, trata de comprender.


    Siempre tuya.


    Astrid.

  


  Max entregó la nota a Adam sin pronunciar una palabra, y luego le dijo que deseaba quedarse a solas. Al pensar en la expresión de perplejidad y desesperación de aquel hombre entrado en años, Adam sintió un nudo en el estómago.


  Maxwell Hollander era el socio más antiguo del despacho jurídico de Adam, su tutor y el padre que nunca tuvo. Max conoció a Astrid Gantry a través de Adam hacía dos años.


  Pero peor que su sentimiento de culpa y que la irritación que sentía contra su madre por esa crueldad era su temor.


  «Mi hermana secreta me necesita…», había escrito Astrid. ¿Qué demonios era una hermana secreta? Adam tenía miedo de conocer la respuesta. Conocía demasiado bien la fatal debilidad de su madre por sociedades extrañas y grupos marginales.


  Adam tenía miedo de no llegar a tiempo para evitar que firmase una cesión de todos sus bienes a la misteriosa hermana secreta. Tenía miedo de que arrojase por la borda la oportunidad de ser feliz y su solvencia económica. Y como hijo único, Adam no podía quedarse sentado y dejarla arruinar su propia vida.


  Convencido de que hacía lo correcto, Adam salió del coche. Recorrió el sendero de cemento y llegó hasta el porche, donde vio una placa de madera debajo de la bombilla que decía: «Los Utulos».


  Adam llamó al timbre. Al cabo de unos segundos, una ventana se iluminó y luego se abrió la puerta.


  Una mujer de mediana edad de aspecto de matrona, con la cabeza cubierta de rulos y una redecilla, asomó el rostro por la rendija.


  La rápida inteligencia de Adam sacó la conclusión lógica, de que la mujer debía ser la esposa del ex amante. La posibilidad de encontrar a Astrid en los brazos de Arthur Utulo disminuyó considerablemente.


  —¿Qué se le ofrece? —preguntó la mujer con ojos somnolientos.


  Adam sabía que su aspecto y modales hablaban por él.


  —Perdone que la moleste… —comenzó Adam.


  —Es muy tarde —murmuró la mujer un poco más despejada.


  —Lo sé, pero estoy tratando de encontrar a una persona y tengo que encontrarla cuanto antes, por lo que no me es posible esperar.


  —¿Es usted de la policía? —preguntó la mujer en tono de sospecha.


  —No —respondió Adam aclarándose la garganta—. Se trata de un asunto privado.


  Adam sacó una fotografía de Astrid tomada ante la puerta de Stellar Attractions, el salón de peluquería que el dinero de Max había adquirido.


  La mujer miró la fotografía y lanzó un juramento.


  —Debí haberlo sospechado.


  —Entonces ¿la ha visto?


  —¿Qué ha hecho?


  —No puedo decirlo, espero que lo comprenda.


  —Sí, lo comprendo a la perfección —respondió la mujer volviendo el rostro.


  Era evidente que la señora quería hablar tanto cuanto pudiera antes que su marido apareciera en escena, por lo que añadió precipitada.


  —Todo lo que puedo decirle es esto, hace siete noches vino al Icy Delights, la tienda de helados que Artie y yo tenemos. Entró sin pestañear y se acercó a Artie, le dijo hola y, al momento, lo tomó por el cuello y lo besó en la boca de un modo que no dejó lugar a dudas de la relación que habían tenido en el pasado. Luego dio unos pasos atrás, sacudió la cabeza y se marchó. Artie me juró que hacía cuarenta años que no la veía, pero yo…


  —¡Enid, qué demonios haces allí! —se oyó exclamar a un hombre desde el fondo de la casa.


  —¡Nada, Artie!


  La mujer sonrió a Adam, maliciosa.


  —Artie está durmiendo esta noche en el cuarto trasero.


  De repente, apareció Artie, mayor que Enid y totalmente calvo.


  —¿Qué es esto? ¿Es que uno no puede dormir en su propia casa?


  —Siento molestarle, pero…


  —Pues no lo haga.


  Adam puso el pie entre la puerta y el marco para evitar que la puerta se cerrara de golpe.


  —Por favor, señor Utulo, sólo quiero que me conteste a una pregunta.


  —Pues sea rápido.


  —¿Sabe usted dónde está Astrid Gantry?


  —No —respondió sacudiendo la cabeza al tiempo que un brillo acuoso aparecía en sus ojos—. Qué mujer.


  —¡Artie! —exclamó Enid a sus espaldas.


  —¿No le mencionó algo sobre una hermana secreta?


  Artie negó con la cabeza de nuevo.


  —No. Y ahora quite el pie de la puerta. Yo tengo mis propios problemas.


  —Gracias —respondió Adam antes de quitar el pie y de que Artie cerrase la puerta.


  Sin estar seguro de qué paso dar a continuación, Adam volvió a su coche.


  El problema radicaba en que no tenía ningún indicio que pudiera conducirlo hasta la misteriosa hermana secreta. Una llamada telefónica a Rafael Potts, el ayudante de Astrid en el salón de peluquería, le indicó que Rafael creía que tenía algo que ver con algún grupo de mujeres, lo que no era de gran ayuda para Adam. Tampoco los amigos de Astrid lo pudieron ayudar.


  Sentado en el coche, Adam sacó de la guantera la nota que Astrid dejara.


  «Mi hermana secreta me necesita en Palm Springs, así que voy a ir a su hotel…».


  ¿Cuántos hoteles habría en un lugar turístico como Palm Springs?


  —Demasiados —se respondió en voz alta.


  A su mente acudió la imagen de Palm Canyon Drive. Una calle de varios kilómetros repleta de tiendas elegantes, restaurantes e… innumerables hoteles.


  Adam encendió el motor y sacó el coche de allí. Si tenía que ir a todos los hoteles del lugar para ver si su madre estaba registrada en alguno, era mejor ponerse en marcha cuanto antes. Tenía que encontrar a Astrid antes que su «hermana secreta» se quedara con todas sus posesiones.


  Capítulo 1


  Lorna Smith yacía en la cama de la suite nupcial cuando se oyó una tímida llamada a la puerta que daba al cuarto de estar de la suite.


  Lorna se dio media vuelta bajo las sábanas de satén y sintió un delicioso placer. El lujoso baño de sales perfumadas le había dejado la piel como la seda, unas sales de olor a fresas frescas que Astrid le llevó.


  Adormilada, Lorna sonrió y pensó en Astrid.


  Con su maletín de cosméticos bajo el brazo, Astrid fue a Palm Springs para ayudar a Lorna. Llegó al hotel donde Lorna se hospedaba a las ocho de la tarde del día anterior con un abrigo de hombre sobre los hombros y una botella de champaña.


  Y en esos momentos, a la mañana siguiente, Lorna se permitió un bostezo. Con los ojos cerrados, sonrió. Como Astrid le indicó, la vida dependía de cómo se la tomaba uno. Lorna tenía dos opciones, o verse como una pobre novia abandonada ante el altar, o maravillosamente libre. La elección era sencilla.


  Suspiró feliz. Iba a ser un hermoso día porque estaba decidida a que lo fuera. Se levantaría un poco más tarde y se daría una ducha. Luego, después de desayunar en ese lujoso hotel, se pasearía por todas las boutiques de Palm Springs para comprarse un nuevo vestuario y ni una sola prenda de color crema, como era su costumbre.


  Lorna Smith era en la actualidad una sencilla propietaria de una librería de Westwood, pero eso no significaba que no pudiera vestir con colores llamativos.


  —Si quieres ser diferente, tienes que estar dispuesta a cambiar —le había dicho Astrid la noche anterior.


  Y Lorna estaba dispuesta a seguir el consejo de su hermana secreta.


  En el pasillo del hotel, alguien volvió a llamar a la puerta de la suite, esta vez con un poco más de fuerza.


  —¡Ya voy, ya voy!


  Lorna se incorporó y se estiró perezosa. Luego, se permitió mirar su imagen reflejada en la pared cubierta de espejos al otro lado de la habitación.


  Astrid le había cortado la melena en capas, destacando su castaño ondulado natural. El maquillaje, que tanto le gustó que no quiso quitárselo para dormir, se le había corrido un poco; sin embargo, bajo la sombra, sus azules ojos le sonrieron prometedores. Presentaba un aspecto dorado y decadente con aquel camisón corto de seda color albaricoque y nada más en absoluto.


  Volvieron a oírse golpes en la puerta y Lorna, después de ponerse una bata, que el hotel proporcionaba, fue a ver quién era.


  Cuando la abrió, la respuesta del hombre que vio ante sí fue por demás gratificante.


  Lorna le dedicó una sonrisa deslumbrante.


  —¿Sí?


  —Yo… Bueno… Anoche le dejé mi chaqueta a la señora de la habitación al otro lado del pasillo. He ido a preguntar por ella en recepción, pero me han dicho que se ha marchado. Me preguntaba si usted…


  Era evidente que el tipo la encontraba muy atractiva.


  —Cambiaría mi Mercedes por ser como tú —le había dicho Lorna a Astrid la noche anterior.


  Astrid la miró durante un buen rato antes de responder:


  —No. Sé tú, siempre. Además, te vas a quedar de piedra cuando te des cuenta de lo hermosa que eres una vez que haya terminado contigo.


  Mientras el pelirrojo la contemplaba con la boca abierta, Lorna se sintió excelentemente bien. Su nuevo aspecto empezaba a dar resultados. La cara de aquel pobre hombre estaba tan roja como su cabello.


  Volvió a oír la voz de Astrid en su cerebro:


  —¿Y qué si tu novio te ha dejado plantada? Deja que se vaya, otro mejor aparecerá. Cree a tu hermana de gran experiencia en los asuntos del corazón. Y te diré que hacer el viaje de luna de miel, aunque sea sola, fue una idea genial. Pero lo estropearás si sigues aquí sentada en la habitación del hotel dándote pena a ti misma. Lo que necesitas son aventuras, algo diferente y atrevido. Primero, te quitaremos ese peinado de bibliotecaria que tienes y te pondremos un maquillaje más llamativo. Vamos a cambiar tu imagen por completo, querida.


  El joven de cabellos rojos, que seguía esperando a que le devolvieran la chaqueta, se aclaró la garganta. Lorna continuó sonriendo.


  Astrid era maravillosa, pensó Lorna con cariño. Era la hermana que a ella le habría gustado tener, la madre que habría deseado, una auténtica amiga de por vida. Astrid era…


  De repente, Lorna se dio cuenta de lo que aquel hombre dijo al principio.


  —Perdone ¿ha dicho usted que Astrid se ha marchado del hotel?


  —Eso es lo que me han dicho en recepción.


  Lorna frunció el ceño. Creía que Astrid y ella pasarían el día juntas.


  —Lo siento ¿espera usted que le dé su chaqueta?


  El hombre asintió sonriendo. Fue entonces cuando Lorna notó la pequeña separación entre sus dos dientes delanteros. Le pareció gracioso porque iba con la tímida personalidad del pelirrojo, que se había ruborizado por completo.


  —Me parece que voy a poder ayudarle.


  Lorna le preguntó su nombre y él respondió que se llamaba Teddy.


  Lorna se adentró en la habitación y le indicó que pasara.


  La chaqueta estaba en uno de los brazos del sofá. Lorna la tomó y se la dio.


  —Gracias —dijo Teddy—. Espero no haberla molestado.


  Lorna sonrió y lo asió del brazo para acompañarlo a la puerta.


  —Yo me llamo Lorna —dijo ella en tono provocativo, con la puerta de la habitación ya abierta.


  De repente, sin pensar lo que hacía, Lorna se puso de puntillas y le besó en la mejilla.


  Teddy parpadeó e incluso las orejas se le tornaron rojas mientras Lorna trataba de contener la risa.


  El pelirrojo había salido ya al pasillo cuando Lorna se apoyó en el marco de la puerta y cruzó los brazos.


  Sin saber qué otra cosa podía hacer, el hombre se dio la media vuelta y se alejó hasta desaparecer tras las puertas del ascensor.


  Lorna continuó apoyada en el marco de la puerta y, con las manos en los bolsillos del albornoz, se miró los pies descalzos a los que Astrid les pintó las uñas la noche anterior.


  En esos instantes, alguien tosió muy cerca de ella. Lorna volvió el rostro en esa dirección.


  Había un hombre en el umbral de la puerta de la suite que ocupaba Astrid. Justo al otro lado del pasillo. Medía aproximadamente un metro noventa de estatura e iba vestido con un traje muy elegante, camisa blanca y corbata de seda. Sus cabellos eran espesos y rubios, enmarcando el rostro ovalado. Sus ojos verdes jade la examinaron con frialdad.


  Aunque parecía cansado, todo él clamaba éxito y seguridad en sí mismo. Era la clase de hombre que Lorna creía demasiado perfecto para ser verdad. Pero la nueva y traviesa Lorna decidió que se daba aires de superioridad y que no era su tipo en absoluto.


  —Perdone que interrumpa sus pensamientos… —dijo el hombre con voz educada y bien modulada.


  Lorna decidió que lo odiaba y su nuevo yo pensó que aquel arrogante extraño se merecía una lección. Por lo tanto, se dispuso a cerrar la puerta.


  —Espere un momento, señora… Lo siento, creo que no sé su nombre.


  —No me extraña, no se lo he dicho —espetó Lorna antes de echarse atrás—. Lorna. Lorna Smith.


  —Me gustaría hacerle una pregunta, señora Smith.


  —De acuerdo.


  —¿Sabe usted por casualidad dónde está la mujer que ocupaba esta habitación?


  —¿Qué mujer? —preguntó Lorna con el pulso acelerado y sintiéndose protectora de su amiga.


  No sabía qué quería aquel hombre de Astrid, quizá ella no quería que la encontraran. Además, tampoco sabía adónde había ido.


  —Una rubia de sesenta años, aunque parece más joven —comenzó a decir el hombre en tono profesional—. De ojos verdes, aproximadamente un metro setenta de estatura. Tengo una foto suya.


  El hombre se metió la mano en un bolsillo de la chaqueta.


  —No —respondió Lorna sacudiendo la cabeza—. Lo siento mucho, pero no puedo ayudarle.


  Y cerró la puerta delante de aquel atractivo rostro masculino.


  * * *


  Adam contempló la puerta cerrada durante unos segundos y dudó si llamar o no. La mujer sabía algo, de eso estaba seguro. Su profesión de abogado le enseñó a detectar la verdad bajo una mentira. Percibió la indecisión en la expresión del hermoso rostro de la mujer. Por lo tanto, Adam alzó el puño y llamó a la puerta.


  —Váyase —gritó la furiosa criatura que se encontraba en el interior de la habitación.


  Adam volvió a llamar.


  —Si no se va, llamaré al cuerpo de seguridad del hotel —amenazó ella.


  Adam esperó, estaba seguro de que no sería capaz de resistir la tentación de abrir la puerta para comprobar si se había ido. Las mujeres hermosas y provocativas como ella eran como los felinos, demasiado curiosas.


  Pero la señora Lorna Smith no hizo lo que esperaba. Pasaron varios minutos y la puerta no se abrió. Y ya que esa mujer era la única persona que parecía poderle decir algo sobre Astrid, Adam decidió esperar a que saliera.


  Disgustado e irritado, Adam volvió a la habitación que reservó después de que el recepcionista del hotel le comunicó que Astrid se había marchado. Se sentó en una silla, se colocó delante de la puerta, dejando esta entreabierta, y se dispuso a esperar. Desde donde se encontraba, podía ver la puerta de la habitación de Lorna.


  Exactamente cuarenta y siete minutos después, su paciencia se vio recompensada. La hermosa mujer apareció tarareando una canción y sonriendo. Para su sorpresa, llevaba unos sencillos pantalones bermudas y una camiseta blanca.


  Disgustado consigo mismo, furioso con Astrid y harto de aquella mujer, Adam se levantó de la silla, salió al pasillo y dijo:


  —¿Lista para desayunar?


  Lorna giró en redondo al instante.


  —Con usted, no —replicó con voz dulce.


  Pero él ya la tomaba del brazo.


  —Me parece que he dicho no —añadió Lorna sin mucha convicción mientras esperaba a que subiese el ascensor.


  —Una demanda siempre tiene el derecho de cambiar de idea —respondió él en tono agradable.


  Capítulo 2


  Los colores del elegante restaurante del hotel eran relajantes, azul turquesa y dorado.


  El señor impecable pidió huevos a la benedictina, zumo de tómate, mantequilla, panecillos y melón.


  —No he comido nada desde ayer al mediodía —explicó él al ver la expresión de sorpresa de Lorna.


  Lorna pidió café, melón y un huevo pasado por agua.


  —Debería dejar el café —comentó él cuando el camarero se marchó—. Y no le haría daño tomar una tostada, se necesitan cereales en una dieta equilibrada.


  Lorna reprimió un gruñido. No sólo era impecable sino un experto en nutrición. La otra Lorna le habría lamido los zapatos.


  —Tengo cuidado con mi peso.


  —¿Por qué? —preguntó él bebiendo un sorbo de zumo de tomate que ya le habían servido—. No hay nada de malo en su peso.


  —Dios mío, eso es casi un cumplido.


  Él arqueó una ceja.


  —Es usted muy hermosa, y lo sabe. Me parece razonable asumir que todos los hombres que conoce lo saben también. ¿Acaso necesita que se lo digan constantemente?


  —Soy una persona muy insegura —respondió ella con una sonrisa ácida.


  Evidentemente, Adam no la creyó.


  —Bueno, aún no me ha dicho su nombre. ¿Cómo se llama?


  —Adam Gantry.


  Para su fortuna, Lorna no estaba bebiendo café en esos momentos porque, de haber sido así, se habría atragantado.


  El señor Impecable resultaba ser el hijo de Astrid. Lorna hizo un supremo esfuerzo por ocultar su sorpresa.


  De repente, le vino una imagen a la memoria en la que Astrid estaba sentada con las piernas cruzadas en la librería de Lorna en la calle June, donde se veían cada semana.


  —Quiero mucho a mi hijo —le había dicho Astrid—. Y estoy muy orgullosa de él. Sólo tiene treinta y seis años y ya es socio accionista del despacho jurídico en el que trabaja. Claro que trabaja mucho y es demasiado responsable. Sin embargo… es un poco mandón y estirado, y nunca ha aprobado mi estilo de vida. Su padre murió antes que él naciera, murió en Corea. Y desgraciadamente, no me dio tiempo de casarme con él antes que una bomba lo matara en un campo minado. No estoy segura de que Adam me haya perdonado tener un hijo sin un anillo en el dedo. Adam es muy estricto, es casi perfecto, y encuentra imperfecto en extremo que yo no le haya dado un padre.


  —Usted sabe quién soy yo —dijo Adam de pronto y en tono acusatorio.


  —¿En serio?


  —Dígame la verdad, señora Smith. ¿Quién es usted y qué sabe de Astrid?


  «No hasta que no sea usted sincero conmigo, señor Impecable», respondió Lorna para sí.


  —¿Acaso debería reconocer su nombre por algún motivo? —preguntó Lorna, toda inocencia.


  —¿No lo cree usted así?


  —Bueno, supongo que es un nombre perfecto.


  —¿Eso es todo?


  Lorna se limitó a sonreír. Pero después de un momento de consideración, Adam preguntó en tono de sospecha:


  —¿Qué quiere decir con eso de perfecto?


  Lorna comenzó a tomar el melón satisfecha por haberse repuesto tan rápido de su sorpresa.


  —Le sienta bien, eso es todo. Adam… sí, es un nombre que le sienta bien. Sin embargo, su apellido no parece ir muy bien con su carácter. Es demasiado… extravagante. Pero no se preocupe. Al mirarlo, uno diría que ha conseguido todo lo que podía haber de extravagante en su personalidad.


  —Es un alivio —murmuró él seco.


  —Estoy segura de que así es.


  —¿Hay otra cosa que mi nombre le haya revelado?


  —Sólo que su profesión es realmente distinguida y envidiable ¿me equivoco? Y por supuesto, es una profesión brillante.


  Lorna se interrumpió y pestañeó provocativa.


  —Debe ser abogado —agregó.


  —Admítalo, sabe quién soy.


  —No admito nada.


  —Parece usted algo incómoda.


  —¿Sí? Pues no.


  —¿Quiere que cambie de tema de conversación? ¿Quiere que deje de presionarla y de preguntarle cómo sabe cuál es mi profesión?


  —Sería muy agradable —respondió ella.


  El camarero le llevó el huevo pasado por agua. Lorna metió la cucharilla en él.


  —¿De qué quiere que hablemos entonces?


  Lorna encogió los hombros y tragó un poco de huevo.


  —¿Por qué no me lo dice usted?


  —De acuerdo, hablemos de Astrid.


  —¿Quién? —preguntó ella fingiendo ignorancia.


  Adam comenzó a untar mantequilla en las tostadas.


  —Vamos, señora Smith. Sé que, por lo menos, ha hablado con ella. Lo vi en sus ojos la primera vez que la mencioné. Incluso una mujer como usted no puede ocultar la verdad siempre.


  —¿Me está insultando?


  —No, a menos que la honestidad le resulte insultante.


  Lorna tuvo que contenerse para no tirarle la cáscara de melón a la cabeza. Aquel hombre era un impertinente.


  —¿Y qué clase de mujer… cree que soy? —preguntó Lorna en tono insinuante.


  Adam levantó la mirada del plato y fijó los ojos en el rostro de maquillaje artístico que Lorna consiguió siguiendo las instrucciones de Astrid.


  —Atrevida. Independiente. Una mujer que nunca se preocupa por quién paga las cuentas, porque siempre tiene a algún hombre que lo haga.


  Ella lo miró de igual a igual.


  —No puede asegurar que sea así.


  —¿No?


  —No, no me conoce en absoluto.


  —Sí la conozco, Lorna Smith. La conozco demasiado bien —respondió Adam con voz aterciopelada.


  Y en ese momento de clara percepción, Lorna se dio cuenta de que aquel hombre tan perfecto y arrogante la encontraba hermosa.


  Y pérfida.


  Y, probablemente, también peligrosa.


  Y se sentía atraído hacia ella, al igual que Teddy sin duda, porque ella representaba el poder y la magia que las sirenas prometían, al igual que la posibilidad de destruirlos.


  De repente, Lorna se sintió muy excitada. El corazón empezó a latirle con fuerza y el rubor cubrió sus mejillas.


  —Cálmese —dijo él como si Lorna hubiese hecho algo en extremo sensual.


  Adam se limpió la boca con la servilleta y luego la dejó encima de la mesa.


  Tal y como le ocurriera en el pasillo con Teddy, Lorna se sintió castigadora. ¿Qué demonios le ocurría?


  Una parte de sí deseaba mirar a Adam a los ojos y contarle toda la verdad y nada más que la verdad, ésa era la Lorna de siempre, la que pagaba los recibos y se ganaba la vida trabajando; la que vigilaba su peso y hacía ejercicio tres veces a la semana sin faltar; la que estaba atravesando una crisis porque su novio la dejó plantada ante el altar; la Lorna que se comportaba de esa forma tan extraña como reacción natural debido a lo herida e insegura que se sentía.


  Eso era la verdad. Y uno nunca se equivoca diciendo la verdad…


  Adam la miraba con una sombra de reprimido deseo en los ojos.


  Pero esa sombra desaparecería tan pronto como se enterase de quién era la auténtica Lorna. Sin embargo ¿qué importancia podía tener? Con seguridad, no volvería a verlo en su vida. Al margen de que el deseo que mostraba era por alguien que, en realidad, no existía.


  No obstante, si revelaba su verdadera identidad ¿cómo podía explicar su transformación sin admitir que se lo debía a Astrid?


  Aquel razonamiento la condujo a otra pregunta: ¿para qué buscaba a Astrid? Y si Astrid no quería ver a su hijo en esos momentos, ¿qué clase de hermana secreta sería ella si le dijera algo que pudiera conducirlo hasta Astrid?


  —Dígame simplemente lo que sepa —dijo Adam de pronto.


  Con lentitud, Lorna sacó un espejito del bolso y el carmín de labios de forma espectacular.


  —¿Por qué está siguiendo a esa pobre mujer? —preguntó Lorna por fin.


  —Entonces, ¿admite que ha hablado con ella?


  —¿He dicho yo eso?


  —Le ha hablado sobre…


  —Más despacio, abogado. Está presionando al testigo.


  Adam se enderezó en el asiento.


  —¿Va a responder a alguna de mis preguntas? —dijo él en tono exigente.


  —Si quiere que conteste a sus preguntas, creo que tengo derecho a saber por qué está persiguiendo a esa pobre mujer.


  —Se trata de un asunto privado.


  —Eso no me dice nada. ¿Acaso ha hecho algo ilegal?


  —Bueno…


  —Algo ilegal. Sí o no.


  —¿Quién habla como un abogado? —preguntó Adam.


  —Está usted evitando responder.


  —Está bien. Bueno, no ha hecho nada ilegal exactamente.


  —¿Más o menos ilegal?


  —No —respondió él mirándola con furia—. No ilegal, pero sí poco ético. Rompió una promesa que le hizo a alguien a quien ama. Y ahora, ¿responderá a unas preguntas?


  Lorna consideró su posición. Por un lado, no podía traicionar a Astrid. Después de todo, le debía mucho por la ayuda y el apoyo que le proporcionó y por enseñarle a darle la vuelta a la situación.


  —No —respondió Lorna tomando su bolso—. Ni una pregunta más.


  —¿Qué cree que va a hacer?


  Sacando varios billetes, Lorna los dejó encima de la mesa.


  —Pagar mi desayuno. A pesar de lo que piense, ningún hombre paga mis cuentas.


  —Yo no he dicho…


  —No ha necesitado hacerlo. Me vio besar a un hombre en el pasillo y, naturalmente, presumió que me gano la vida así.


  —Dije que era una mujer atrevida, eso no significa que la considere…


  —Por favor —lo interrumpió ella—, creo que no hay necesidad de ponerle nombre.


  —En ese caso, recoja su dinero y vuelva a sentarse. La he invitado a desayunar y pagaré yo.


  —Ya he terminado mi desayuno y tengo cosas que hacer.


  —Siéntese. Todavía no hemos acabado.


  —Disfrute la vida, Adam Gantry.


  Y sin volver el rostro atrás, Loma se alejó. Una vez fuera del restaurante, se acercó a los ascensores del vestíbulo.


  Había apretado el botón del sótano donde estaba el estacionamiento cuando Adam la alcanzó.


  —Se ha comportado de un modo infantil y poco adecuado —le informó Adam.


  Ella volvió a apretar el botón.


  —Por favor, sea razonable —insistió él.


  —¿Cómo tengo que decírselo? No sé nada de nada y aquí termina nuestra relación.


  —Lorna…


  Las puertas del ascensor se abrieron y Lorna se encontró de cara con Teddy, que llevaba unos pantalones cortos de deporte y una banda alrededor de la frente; era evidente que acababa de salir del gimnasio del hotel. Al ver a Lorna, se ruborizó de la cabeza a los pies.


  —Hola, ¿la has pasado bien? —preguntó Lorna con una enorme sonrisa aprovechando la ocasión que se le presentaba.


  Teddy tragó saliva y Lorna se dio cuenta de que el pelirrojo tomaba a Adam Gantry por su esposo.


  —Maldita sea, Lorna —gruñó Adam asiéndola del codo y empujándola hacia el interior del ascensor.


  El ascensor comenzó a descender.


  —A todo esto, ¿adónde vamos? —preguntó Adam.


  —No sé usted, yo voy por mi coche.


  Cuando el ascensor los dejó por fin en el sótano, Lorna se volvió a él con expresión decidida.


  —¿Tiene pensado seguirme todo el día?


  Adam esbozó una sonrisa cínica.


  —Sólo hasta que me diga lo que quiero saber. Desgraciadamente para los dos, usted es la única persona que puede ayudarme.


  El encanto y el humor que había en el rostro de Adam en esos momentos sorprendieron a Lorna.


  La expresión de ella cambió al instante, incapaz de seguir irritada al darse cuenta de lo atractivo que era. De todos modos, Lorna se dio la media vuelta y caminó con decisión hacia su coche.


  Adam la siguió y se detuvo al mismo tiempo que ella.


  —¡Vaya, vaya! —exclamó Adam en tono quedo.


  Lorna sintió que el estómago le daba un vuelco mientras deseaba con todo fervor que sus ojos la estuvieran engañando.


  Pero no fue así, no la habían engañado. En el lugar donde había dejado su hermoso Mercedes nuevo, estaba el coche de Astrid, un Cadillac de color rosa.


  Capítulo 3


  Había un sobre en el parabrisas del coche. En el sobre se leía: «Lorna, las llaves están en tu bolso».


  —Así que nunca has oído hablar de ella en tu vida ¿eh? —dijo Adam en tono acusatorio.


  Lorna abrió el bolso y palpó el manojo de llaves.


  —Yo no he dicho eso… específicamente.


  —¿En dónde está?


  —No lo sé. Pero ha tomado mi coche y, si no le importa, me gustaría ver qué hay dentro del sobre.


  Lorna buscó su llavero y vio en él dos llaves que no eran suyas. Astrid debió intercambiar las llaves la tarde anterior.


  Adam esperó mientras Lorna abría la puerta del coche, luego tomó el sobre y vio la nota dentro:


  
    Lorna.


    Recuerdo muy bien que dijiste que cambiarías tu Mercedes, aunque no hablaras completamente en serio.


    Querida, la verdad es que un poco de maquillaje y un corte de pelo no es suficiente para conseguir una transformación total. Lo que necesitas es AVENTURA, como te dije anoche. Voy a asegurarme de que así sea.


    Tu aventura debes inventarla tú mientras ocurre. Creo que, tratar de recuperar tu bonito coche, será un comienzo en la dirección adecuada. Pero lo principal es que mantengas una actitud abierta a lo que se te vaya presentando.


    También tengo que hacer algunas cosas para terminar de encarrilar mi vida, y necesito un coche. El tuyo me servirá.


    El Cadillac se calienta demasiado últimamente, pero te llevará a Prescott, Arizona, sin duda. Es allí donde tengo que ver a un viejo amigo. Haz una visita a Bucky O’Neill esta noche y me pondré en contado contigo allí.


    Un abrazo.


    Astrid.

  


  Con mucho cuidado, Lorna doblo la nota y la volvió a meter en el sobre, que guardó en su bolso.


  —¿Y bien? —preguntó Adam.


  Lorna no respondió.


  —¿Es un coche valioso?


  —Mi orgullo y mi felicidad. Un Mercedes cuatro cincuenta SL.


  —¿Nuevo?


  Lorna asintió.


  —Supongo que querrás llamar a la policía.


  Lorna se quedó pensativa.


  —¿Lorna, te encuentras bien?


  —Sí, muy bien —murmuró ella distraída.


  Lorna se apoyó en el coche con los brazos cruzados y miró al suelo.


  De cierta forma, todo dependía de si uno tenía fe en una persona. ¿Creía ella en Astrid, tenía fe en ella?


  Si creía en Astrid, debía olvidarse del coche, al igual que del dinero que le costó. Tendría que confiar en que el coche, al igual que su futuro inmediato, estaba en buenas manos.


  Por otra parte, si no creía en su amiga, la situación se presentaba como que una mujer de sesenta años se estaba paseando por allí con su Mercedes.


  Veinticuatro horas antes, no habría dudado. La Lorna de siempre habría acudido de inmediato a un teléfono para llamar a la policía.


  —¿Sabes una cosa? —preguntó Lorna medio ensimismada en sus pensamientos.


  —¿Qué? Que era de color crema.


  Adam le puso las manos en los hombros y la miró a los ojos.


  —Lorna, sé que estás disgustada. Si estás diciéndome la verdad, acabas de perder una máquina muy valiosa. Pero espero que trates de comprenderlo. Tengo buenos motivos para pensar que un grupo de mujeres insatisfechas está manipulando a Astrid, y no con buenas intenciones.


  Lorna apenas oyó lo que Adam le decía. El labio inferior comenzó a temblarle, pero no tenía ganas de llorar.


  —Adam, no lo comprendes. No entiendes nada. Mi coche. Era de color crema.


  Lorna echó hacia atrás la cabeza y rompió a reír.


  Una maravillosa sensación de excitación y ansiedad se apoderó de ella. Si la estaba engañando, no tenía importancia. Iba a seguir el juego de Astrid, iba a ser toda una aventura.


  —Escúchame —ordenó Adam sacudiéndole los hombros—. ¿Quieres llamar a la policía?


  Después de haber tomado una decisión, volvió su atención a Adam, cuya expresión mostraba preocupación y resignación.


  Lorna sintió compasión por él. Estaba preocupado por Astrid.


  —¿Llamarías tú a la policía si estuvieras en mi lugar?


  Adam dejó caer los brazos y apartó la mirada.


  —Supongo que sí. Pero no quieres que yo lo haga ¿verdad?


  —Robar un coche es un delito grave —murmuró él más para sí que para Lorna—. Tendrá que cargar con las consecuencias de sus actos, eso es todo.


  —¿Adam?


  Adam volvió a mirarla y Lorna vio, en aquellos tristes ojos verdes, a Astrid.


  —No voy a llamar a la policía. Astrid y yo hemos intercambiado coches esto es todo.


  Adam se mostró más preocupado que antes.


  —¿Estás segura?


  —Sí, por supuesto.


  La tristeza desapareció del semblante de Adam y su expresión se transformó en impasible.


  —No es eso lo que has dicho hace cinco minutos.


  —Estaba sorprendida, nada más. No suelo intercambiar coches. Bueno, la verdad es que hablamos de ello, pero no llegamos a ningún acuerdo.


  Lorna se dio cuenta de que su explicación no era muy convincente, y también se dio cuenta de que no satisfacía a Adam.


  —¿Quién eres y, lo que es más importante, qué tienes tú que ver con mi madre? —preguntó él con voz fría.


  Lorna decidió que no podía seguir permitiéndose el lujo de mantenerse a la defensiva en aquella conversación. Además, Adam Gantry también tenía algunas preguntas que responder.


  —¿Por fin admites que Astrid es tu madre?


  —Ya que lo sabías desde un principio… —la acusó él—. ¿Por qué no lo dijiste?


  —Estaba esperando a que me dijeras qué estabas tramando. Quiero a Astrid, y respeto sus deseos. Lógicamente, he asumido que, si no quiere que sepas dónde está, es porque no quiere verte en estos momentos.


  El razonamiento era lógico.


  —¿Quién eres, Lorna Smith? ¿Y cómo es que conoces a mi madre?


  —Somos miembros de un grupo de apoyo. Ella es mi hermana secreta.


  —Debí suponerlo —dijo él en tono quedo.


  —Nos hemos comprometido a ayudarnos en momentos difíciles. Es un modo de profundizar y aumentar las ventajas de nuestras reuniones semanales. Se trata de contar con el apoyo incondicional de una mujer, pase lo que pase.


  —Y en esta ocasión ¿quién está ayudando a quién?


  Lorna resintió el tono sarcástico de Adam, pero decidió responder en tono razonable.


  —Astrid ha venido a Palm Springs para ayudarme a… salir de una actitud negativa.


  Adam Gantry no tenía idea de quién era la verdadera Lorna, una mujer práctica, nada especial y nada sensual.


  —Eres una mujer maravillosa, Lorna —le había dicho su prometido—, pero me he enamorado de otra mujer. No puedo soportar la idea de pasar el resto de mi vida con alguien que coloca las especias en orden alfabético. Eres perfecta, y yo no puedo vivir con una persona perfecta un día tras otro durante el resto de mi vida.


  Adam Gantry no pareció considerarla perfecta, sino todo lo contrario. Para él, era una excitante sirena que tentaba a todos los hombres que pasaban por su lado. Era maravilloso sentirse una seductora de hombres, aunque le costase sacrificar su sentido de la honestidad.


  Sin embargo, no quería mentir. No podía seguir haciéndolo.


  —¿En dónde está Astrid? —insistió él.


  —No lo sé, Adam. Anoche estuvimos en mi habitación, pero cuando desperté esta mañana resultó que se había ido.


  —¿Adónde?


  —No me lo ha dicho.


  Lo que era una mentira a medias, ya que la nota le indicaba un punto de contacto. Pero Lorna no podía entregarle la nota a Adam porque eso sería traicionar a Astrid.


  —Deja que vea la nota —dijo él como si estuviera leyendo los pensamientos de Lorna.


  Lorna negó con la cabeza.


  —Esta nota es para mí, no para ti.


  Adam permaneció con el brazo extendido.


  —La carta —repitió—. Dámela ahora mismo.


  Adam avanzó un paso hacia ella, sin duda con la intención de intimidarla.


  —Ni hablar.


  Adam hizo ademán de quitarle el bolso y ella se lo llevó a la espalda.


  —Maldita sea, Lorna…


  Tomando una actitud provocadora intencional, Lorna le acarició la pechera de la camisa.


  —Dime porqué la estás siguiendo.


  Adam le sujetó las manos, pero le costó un enorme esfuerzo de voluntad seguir centrándose en el tema. Sin embargo, lo consiguió.


  —¿Qué es ese grupo de apoyo?


  —Nada misterioso. Se trata simplemente de un grupo de mujeres que nos reunimos una vez a la semana. Compartimos nuestros sentimientos, nuestras esperanzas y desengaños, lo bueno y lo malo en nuestras vidas: Escuchamos y hablamos y tratamos de ayudarnos mutuamente.


  —¿Es eso todo? —preguntó Adam con una voz ronca inconfundible.


  Lorna se dio cuenta de que Adam libraba una lucha interior. No confiaba en ella, pero estaba cautivado por su atractivo. Lorna sintió que el dedo meñique de él le acariciaba la muñeca, e hipnotizada por la sensación que le producía dejó escapar un suspiro y se pasó la lengua por el labio inferior.


  —Sí, Adam. Eso es todo.


  —Me gustaría creerte, pero…


  Lorna sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo. Jeffrey, su ex novio, nunca la hizo sentirse así. No podía pensar en otra cosa que no fuese evitar que Adam la hiciera sentirse así.


  —Me creas o no, tengo que respetar los deseos de Astrid. Ya le verá cuando quiera hacerlo.


  —Para entonces será demasiado tarde.


  ¿Podía alguien devorar con los ojos? Si era así, Adam parecía a punto de hacerlo.


  —Demasiado tarde, ¿para qué?


  —Creo que sabes muy bien para qué —respondió él.


  Entonces, de repente, Adam dijo en voz alta lo que ambos estaban pensando.


  —Será mejor que me pidas que no te bese, y hazlo ya.


  Lorna sonrió, y sabía que su sonrisa estaba llena de promesas prohibidas.


  —Creo que deberías besarme y luego decidiré si debí pedírtelo o no.


  —No eres buena —dijo él, aunque con humor en la voz—. He pasado la vida evitando a las mujeres como tú, a las mujeres como mi madre. Nunca piensan en las consecuencias de sus actos.


  —Mmm. Sí. Es muy inteligente de tu parte evitar a las mujeres como yo —comentó ella invitándolo con la boca—. Después de besarme, puedes evitarme. Te lo prometo.


  —Las mujeres como tú no cumplen nunca sus promesas.


  —Quizá yo sea diferente a las demás mujeres como yo.


  —Cuéntame otro cuento.


  —Siempre mantengo mis promesas.


  —Mentirosa.


  —Es la verdad, yo…


  —Cállate —ordenó él con infinita ternura.


  —En serio, Adam. Te estoy diciendo…


  Sus protestas fueron acalladas en el momento en que Adam Gantry perdió el control sobre sus sentidos. Sus labios rozaron los de Lorna y ésta suspiró de placer. Adam la asió por la cintura y la atrajo. Fue entonces cuando Lorna entreabrió los labios y sintió que la lengua de Adam se los acariciaba.


  —No quería hacerlo —le susurró él junto a la boca.


  —Lo sé —murmuró ella—, pero me alegro de que lo hayas hecho.


  Adam emitió un ronco y devorador gemido, y su boca dejó de explorar para tomar posesión de la de Lorna. Saboreó sus profundos secretos y la estrechó, haciéndola sentirse maravillosamente hermosa y deseada.


  Lorna oyó el sonido de unas pisadas en el suelo de cemento y unas voces a continuación. Aparecieron tres hombres de negocios enfundados en sus trajes. Perezosa, Lorna abrió los párpados y miró a Adam, que, aunque ruborizado, tenía un brillo malicioso en los ojos.


  Cuando los hombres se alejaron, Lorna se dio cuenta de que la magia del momento desapareció debido a la momentánea interrupción. El hermoso beso había concluido y abandonó la calidez de aquellos fuertes brazos.


  A pesar de que deseaba que él la tuviera abrazada durante toda la vida, Adam la soltó en esos momentos y, poniéndole las manos en la cintura, la apartó.


  Lorna le contempló el rostro, que seguía enrojecido, y pensó que Adam tenía aspecto de estar cansado. Deseó acariciarle y decirle…


  No, mentirle, no Pero… ¿Por qué no una fantasía? No había nada de malo en una fantasía de vez en cuando. Nada malo en absoluto.


  —Dame la carta —dijo él.


  —Dime por qué la estás siguiendo.


  —De acuerdo, aunque estoy seguro de que ya lo sabes. Pero te lo contaré y luego tú me dejarás leer la nota.


  —No, luego decidiré si te dejo leerla, o no.


  —Ha dejado al mejor hombre que ha conocido en su vida. Este hombre se llama Maxwell Hollander y es el socio más antiguo del despacho. Son felices juntos y están enamorados el uno del otro, por lo que no tiene sentido que escape. Max se ha encerrado en su habitación y no quiere ver a nadie, y ninguno de los amigos de Astrid tiene idea de dónde pueda estar ella. Dejó una nota diciendo que su hermana secreta la necesitaba y que tenía que ver a un ex novio antes de poder casarse con Max.


  —¿Has dado conmigo contando solo con esa nota?


  Él asintió.


  —En la nota decía que estabas en un hotel de Palm Springs.


  —¡Chispas! —exclamó Lorna sacudiendo la cabeza—. ¿Y has ido a todos…?


  —Sí. He ido de hotel en hotel hasta encontrar éste en el que estaba registrada. Te vi y me di cuenta de que sabías algo. Y eso es todo. Yo tenía razón.


  —¿Qué hay de su ex novio?


  Lorna se preguntó sobre la nota que tenía en el bolso. Astrid mencionaba en ella a otro novio en Prescott.


  —Llegué aquí a las tres de la madrugada —dijo Adam—, y fui a ver a su ex novio. Sabía casi tan poco como yo. Sin embargo, su esposa me dijo que Astrid se presentó en su establecimiento, se acercó a él, le dio un beso en la boca delante de varios clientes y se marchó.


  Lorna consideró aquella mínima información.


  —¿Qué lo besó? ¿Por qué?


  Adam encogió los hombros.


  —Eso es lo que estoy tratando de averiguar. Y ahora, dame la nota.


  Lorna se subió al cofre del coche y se sentó en él cruzando las piernas. Adam la observó con evidente desaprobación. Lorna estaba segura de que las mujeres con las que Adam salía, nunca hacían eso.


  —¿Acaso Max la acusa de romper una promesa o algo por el estilo?


  —Claro que no —dijo Adam en tono seco—. En estos momentos, Max está destrozado y no puede pensar en nada. Además, ése no es su estilo.


  —En ese caso, deja que Max la busque. Adam, Astrid tiene derecho a hacerse cargo de sus propios asuntos.


  Al contemplar los movimientos de la mandíbula de Adam, Lorna se dio cuenta de que estaba perdiendo la paciencia.


  —Astrid es mi madre. Yo los presenté. Y ahora tiene un negocio que marcha viento en popa, un salón de peluquería, gracias al dinero de Maxwell. Mi madre no va a perder ese salón, Lorna. Es su futuro y su seguridad.


  Confundida por la seguridad con que Adam hablaba, Lorna comentó:


  —No veo por qué estás tan preocupado. Si el negocio va tan bien, no creo que le afecte la ausencia de Astrid por una temporada.


  —Quiero que comprendas esto, no voy a permitir que lo pierda todo esta vez, a pesar de los trucos que empleen las de tu grupo y tú.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Te sale muy bien hacerte la inocente, pero es una pena que no me hayas convencido de que confíe en ti.


  —Adam, limítate a explicarme de qué estás hablando, ¿de acuerdo?


  —De los grupos extraños —respondió él con frialdad—, como el tuyo. Como los cientos de oscuras causas a las que mi madre se ha entregado. Como el grupo de esoterismo de Oregon en el que la obligaban a andar descalza en pleno enero y que la dejó sin un solo céntimo y con bronquitis crónica. Como la asociación de los Collares Azules de Santa Mónica a la que donó cinco mil dólares antes de enterarse de que no existía semejante asociación y que todo era una farsa. O el grupo de Vermont al que cedió cinco figuras muy valiosas a cambio de un montón de piedras y una hoja de instrucciones para comunicarse con las fuerzas internas de su personalidad. O aquél gigoló al que dejó quedarse en su casa porque él le juró que fue su padre en su vida anterior; cuando el tipo desapareció, se llevó una colección de figuras de Lladró y el equipo de música. La lista es interminable. ¿Quieres que siga?


  Lorna suspiró y pensó en lo cansado que Adam parecía.


  —No, supongo que no. Siento mucho que hayan utilizado a Astrid de esa manera, Adam. Pero no parece que la haya afectado, tienes que reconocerlo. Es la persona más viva que he conocido en mi vida, y no está amargada en lo más mínimo. Por lo tanto, tengo que deducir que, sea lo que sea lo que esté haciendo ahora, tal vez sea bueno para ella. Y tiene derecho a que la dejen en paz.


  Adam tomó una mano de Lorna y, con deliberación, la obligó a bajar del coche.


  —Eso es muy fácil de decir, en especial siendo tú la siguiente en la fila que va a arrebatarle lo que le pertenece.


  Lorna lo miró con perplejidad.


  —¿Crees que voy detrás del dinero de tu madre?


  Los ojos de Adam se tornaron tan duros como las esmeraldas.


  —Tú… o el extraño grupo al que perteneces. O quizá lo único que quieran es que no se case con Max y sea feliz. Hay mucha gente amargada por el mundo que no puede soportar la felicidad ajena.


  —Veamos si he comprendido —dijo Lorna despacio—, crees que pertenezco a un grupo que lo único que busca es romper el compromiso de tu madre y quitarle el salón de peluquería ¿no es eso?


  —Ya sé que, dicho así, suena ridículo. Pero eso es. Y ahora, dame la nota.


  Adam le arrebató el bolso.


  Lorna tiró de él y lo recuperó.


  —No.


  —Podría retorcerte el cuello —dijo Adam apretando los dientes.


  —Si Astrid quisiera verte, te habría dicho adónde iba. A mí me resulta muy claro que quiere que la dejen en paz.


  —He sido muy paciente contigo, Lorna —dijo Adam en un tono pausado que revelaba una furia creciente—. Te he dejado flirtear y parpadear constantemente durante el desayuno. Te he seguido. Me he quedado aquí, en el estacionamiento, contigo… durante unos veinte minutos, te he dejado seducirme y…


  —Un momento —lo interrumpió ella, también furiosa—, me parece que eso no te ha costado mucho.


  —No he terminado. Y luego, te he contado por qué estoy siguiendo a mi madre a condición de que me dejes ver la nota. Bueno, ya me he cansado de negociar. Ya sabes por qué la sigo y ahora dime adónde ha ido.


  —No puedo, no estaría bien. Ella es… es una persona muy especial para mí. Cuando quiera verte, se pondrá en contacto contigo, estoy segura. Y ahora, tengo que marcharme. Por favor, apártate y déjame que abra la puerta.


  —Dame la nota.


  —Apártate —repitió Lorna poniendo la mano en la manilla del coche.


  Con calma, Adam se apoyó en la puerta del coche y Lorna se vio forzada a apartar la mano.


  —Me desagrada mucho lo que me estás obligando a hacer —comentó él.


  —Por favor, quítate de allí.


  Y entonces, con un movimiento rápido, Adam le quitó el bolso, pero Lorna consiguió asir la correa; al tirar ambos, la correa se rompió y Lorna cayó hacia atrás.


  —¡Oh!


  Lorna cayó en un charco de agua que se le había salido al radiador del Cadillac.


  —¡Insoportable, pedante… dame mi bolso!


  —Tan pronto como lea lo que está escrito en la nota —respondió Adam sacando el sobre.


  Lorna sabía que tenía que hacer algo de inmediato.


  —¡Oh! ¡Oh, no…!


  Lorna hizo un gesto de dolor y gimió convincente.


  Adam puso el bolso encima del coche y se agachó preocupado.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó él en tono tierno y dulce.


  Lorna se dio cuenta de que era la clase de hombre que asistía a cualquier víctima, tanto si tenía que ver algo con ella como si no. Casi le dieron ganas de dejarlo leer la nota, pero pensó en Astrid y en su promesa de ayudarse.


  —No lo sé. He intentado ponerme de pie, pero…


  —No te muevas, puedes hacerte más daño.


  Adam le colocó una mano en los hombros, la mano que sujetaba la nota.


  Ella lo miró directo a los ojos.


  —Oh, Adam. Tengo miedo.


  —No tengas miedo, estoy seguro de que sólo te has torcido algo. Dentro de un minuto se te pasará.


  —¿En serio lo crees?


  —Por supuesto.


  —Oh, Adam.


  Lorna le tocó el rostro y Adam parpadeó. En ese momento, con un movimiento rápido de la mano, Lorna le arrebató la nota.


  Él la miró con incredulidad durante un momento, el tiempo que Lorna necesitó para meterse la nota en la boca y reducirla a una masa pegajosa.


  —Bruja.


  Lorna tragó el papel.


  —Adam, tenía que hacerlo.


  Fríamente, Adam tomó el bolso de encima del coche y se lo dio.


  —Dime adónde ha ido Astrid.


  —No puedo.


  —Esto no se acaba aquí, Lorna.


  —Después de ese beso, casi me gustaría que tuvieras razón.


  —Cuenta con ello —respondió Adam sonriendo fríamente.


  —No, Adam. He aprendido a no contar con nada ni con nadie. Es parte de mi personalidad, ¿sabes? Soy independiente y atrevida y vivo el momento.


  —Hay muchas cosas más importantes en la vida, Lorna —dijo Adam en voz queda—. Te perderás lo mejor si continúas así.


  —¿Y qué es lo que me voy a perder, Adam Gantry?


  —Estabilidad, compromisos, una mano que te apoye siempre. Alguien a quien mirar durante las horas más oscuras del día.


  —Sssss —susurró Lorna poniéndose un dedo en los labios—. Es suficiente. Puede que me tiente la idea demasiado. Y soy yo quien tienta aquí, no lo olvides.


  Lorna se dio media vuelta, abrió la puerta del coche y se sentó al volante.


  Necesitaba un mapa para encontrar el camino más directo a Prescott, Arizona. Y también parecía necesitar encontrar a un hombre llamado Bucky O’Neill. También tenía que recoger sus maletas y pagar el hotel, pero antes tenía que quitarse a Adam de encima.


  Adam llamó a la ventana del coche y Lorna bajó el cristal.


  —Podrías ahorrarte muchos problemas si fueses sincera.


  —¡Oh! —exclamó Lorna parpadeando—. Pero eso no sería divertido.


  Lorna sacó el coche en marcha atrás y se dirigió hacia la rampa de salida a toda prisa. Cuando Adam consiguió alcanzar su coche y trató de seguirla, Lorna ya había desaparecido.


  Una hora más tarde, Lorna tenía un mapa de carreteras, el equipaje en el maletero del coche y conducía por la autopista interestatal número diez camino a Prescott.


  Lorna ya había cruzado la frontera con Arizona hacía un rato cuando se dio cuenta de que el Chrysler llevaba mucho tiempo detrás de ella. Aminoró la velocidad y pasó al carril lento. El Chrysler la imitó. Pisó el acelerador a fondo y el Chrysler hizo lo mismo.


  Muy irritada Lorna sacó el brazo por la ventanilla e hizo una señal para que el coche la adelantara. Al llegar a su altura, Adam bajó la ventana de su auto.


  —Vi las palabras Prescott, Arizona, en la nota antes de que te la tragaras —gritó Adam sonriendo.


  Lorna pisó a fondo el acelerador y lo dejó atrás. Encendió la radio y la subió a todo volumen. No sabía si estaba contenta o demasiado enfadada.


  Desgraciadamente, se le olvidó observar el marcador de temperatura y cuando recordó hacerlo, estaba en medio de un desierto con sólo un Chrysler detrás de ella.


  Capítulo 4


  Lanzando una maldición muy impropia de una dama, Lorna llevó el coche hasta la cuneta de la carretera. Tenía miedo de apagar el motor, ya que había oído que, cuando un motor se recalentaba, era mejor dejarlo enfriar un poco antes de apagarlo.


  Pero quizá fuese demasiado tarde, porque Lorna vio que empezaba a salir humo por el cofre.


  En esos momentos, el Chrysler se detuvo detrás de ella. Adam salió del coche de un salto, corrió hasta donde estaba ella, sentada detrás del volante, y quitó las llaves del motor de inmediato.


  —Estaba pensando en hacer eso mismo —comentó Lorna examinándose una uña que se rompió en el garaje del hotel.


  En el silencio del desierto sólo se oía el ruido del motor.


  —Quizá debiéramos echarle un vistazo —sugirió ella tras unos momentos de vacilación.


  —Quizá quieras tener una quemadura de tercer grado —dijo Adam lanzándole una mirada paternal—. Tienes que dejar que se enfríe primero, y luego tendré que informarte que este coche no va a llevarte a ninguna parte.


  —Me encanta tu actitud positiva.


  Adam le dedicó una de sus sonrisas que los hombres solían lanzar a las mujeres cuando las tenían donde querían.


  —Todavía faltan unos ciento cincuenta kilómetros hasta Prescott, y me parece que la mayor parte del camino es desierto. Me temo que este coche no va a llevarte allí.


  —No pareces sentirlo mucho.


  —Supongo que tendrás que venir conmigo.


  —Puedo quedarme aquí. Ya pasará algún coche.


  —Si tienes suerte.


  Adam se quitó la chaqueta del traje y se subió los puños de la camisa. El vello que cubría sus bronceados brazos era dorado. Los brazos, muy fuertes. Lorna pensó que era posible que jugara tenis o squash en algún club exclusivo de Los Ángeles al menos tres veces a la semana.


  —¡Qué calor hace aquí! —exclamó Adam.


  Y se quedaba corto. Eran cuarenta grados por lo menos. A Lorna se le había pegado el cabello a la nuca y, sin segundas intenciones, se lo subió.


  —Siempre me ha gustado el calor. Es tan… sensual.


  —No creo que digas eso dentro de una o dos horas, cuando los labios se te corten y los ojos se te queden secos.


  Con toda la impertinencia y la arrogancia del mundo, Adam se quitó la corbata.


  —¿Tienes el equipaje en el maletero?


  Lorna no respondió, no tenía necesidad de hacerlo. La única alternativa que tenía era subir al Chrysler y Adam lo sabía.


  Adam abrió el maletero, tomó el equipaje de Lorna, lo metió en su coche y luego, con cuidado, dejó su chaqueta y la corbata en el asiento de atrás de su coche y volvió junto a Lorna.


  —Vámonos —dijo abriendo la puerta del Cadillac.


  —¿Puedes dejar de utilizar ese tono de alegría? Me estás poniendo nerviosa.


  —Creo que será mejor que tratemos de disfrutar a pesar de lo desagradable de la situación.


  Lorna lo miró como si quisiera estrangularlo y Adam se limitó a sonreír malicioso.


  El interior del Chrysler estaba maravillosamente fresco. Lorna se instaló en el asiento de piel y reprimió un suspiro de alivio. Adam se sentó detrás del volante e hizo girar la llave del motor.


  * * *


  -Por favor, abróchense los cinturones —se oyó decir a una voz masculina.


  Lorna lanzó un gruñido.


  —Incluso a tu coche le gusta dar órdenes.


  Adam le lanzó una mirada de soslayo.


  —Encargaré a alguien que venga a recogerlo —dijo Adam viendo cómo el Cadillac desaparecía por el espejo retrovisor al tiempo que tomaba el teléfono del Chrysler.


  Lorna no dijo nada mientras Adam encargaba a un taller que llevara el Cadillac a Los Ángeles para que Astrid lo recogiera allí. A continuación, no añadió palabra alguna; en apariencia, estaba contento por tener la situación, y a Lorna, bajo control.


  De vez en cuando, ella lanzaba miradas de soslayo. Debía estar muy cansado.


  —¿Quieres que conduzca un rato? —preguntó Lorna con voz vacilante después del prolongado silencio—. Así podrías descansar.


  —No, gracias. Estoy bien.


  —Quieres decir que no confías en mí.


  —En parte es eso.


  —Por lo menos, eres sincero.


  —Alguno de los dos tiene que serlo.


  —No te voy a dar el gusto de responder a esa impertinencia.


  —Me alegro de oírte decir eso. Duerme tú si quieres, todavía queda una hora más o menos para llegar a Prescott.


  —Quizá sea buena idea.


  Y eso fue precisamente lo que Lorna hizo.


  Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró en un lugar lleno de pinos. Habían dejado el desierto y se hallaban en un bosque nacional. Los efectos de la falta de sueño eran visibles en el rostro de Adam.


  Justo en esos momentos pasaban la señal que indicaba los límites de Prescott. Adam detuvo el coche en la primera gasolinera y llenó el tanque.


  Mientras la dependienta se llevaba la tarjeta de crédito de Adam, Lorna salió del coche.


  —¿Adónde crees que vas?


  —Incluso las mujeres fatales tienen que ir al servicio de vez en cuando —respondió ella en tono dulce—. ¿Me das permiso?


  —Pero que no se te ocurran ideas extrañas. No me voy a separar de ti hasta que encontremos a Astrid.


  Mientras Lorna se acicalaba, pensó en la forma en que podría deshacerse de él y encontrar al misterioso señor O’Neill a eso de las diez.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Adam cuando volvieron a entrar en el coche.


  «Buena pregunta», se dijo Lorna.


  —Bueno… demos un paseo por la ciudad.


  —¿En dónde y a qué hora vas a reunirte con Astrid?


  —¿Es que no te cansas?


  —¿En dónde y cuándo?


  Astrid le decía en la nota que fuese a visitar a Bucky O’Neill a eso de las diez, pero no le explicaba cómo encontrarlo.


  ¿Sería muy conocido en Prescott? ¿Acaso sería una especie de celebridad?


  Justo en ese momento, la dependienta salió de la oficina de la gasolinera y se dirigió a los servicios. Lorna vio la ocasión de preguntarle si conocía al señor O’Neill, por lo que se dispuso a salir del coche.


  —¿Qué demonios haces?


  —Dejé el lápiz de labios en el baño.


  Y Lorna fue apresurada al servicio.


  La dependienta se estaba lavando las manos cuando Lorna la interrumpió.


  —Perdone, ¿ha oído usted alguna vez el nombre de Bucky O’Neill?


  La mujer le lanzó una mirada de reproche.


  —No he ido a la universidad, pero sé algo de historia.


  —¿Historia?


  —El capitán William Bucky O’Neill, del regimiento de caballería, que luchó en la guerra con España.


  Lorna tragó saliva.


  —¿La guerra hispanoamericana?


  —La misma.


  —Pero eso fue hace muchísimos años. El capitán Bucky O’Neill estará posiblemente…


  —Muerto —concluyó la mujer—. Murió en la guerra. Fue todo un héroe.


  Lorna lanzó un suspiró. ¿Y ahora qué podía hacer? Evidentemente, visitar a Bucky O’Neill. ¿Acaso Astrid le gastaba una broma? Si era así, Lorna no le veía la gracia.


  —En la ciudad hay una estatua dedicada a él, en la plaza de la ciudad, en Gurley.


  —¿Una estatua de Bucky O’Neill?


  —Exactamente. Y ahora, si es eso todo lo que quería saber…


  —¿En dónde está la estatua?


  —Siga la carretera hasta el centro de la ciudad. Está en la plaza Courthouse, en Gurley y Marina. No tiene pérdida. Y ahora, si no le importa…


  —Oh, sí, perdone. Muchas gracias.


  Adam la esperaba a la puerta de los servicios y ambos se encaminaron hacia el coche.


  —Te agradezco mucho que me hayas traído hasta aquí —dijo Lorna—, pero creo que puedo arreglármelas sola. Quiero mi equipaje.


  —Lorna, no seas infantil.


  —No soy infantil, Adam Gantry. Soy una persona adulta que tiene el perfecto derecho de ir a dónde quiera, con quién quiera y cuándo quiera. Y no quiero ir a ninguna parte contigo. ¿Está claro? Y ahora, por favor, dame mis cosas.


  —No me voy a ir.


  —Eso ya lo veremos. Y ahora, abre el maletero del coche.


  Aparte de utilizar la fuerza física, Adam no podía hacer mucho más. Abrió el maletero y llevó el equipaje junto a la cabina telefónica siguiendo las instrucciones de Lorna, que no podía creer que se diera por vencido tan fácilmente. Y no se había dado por vencido puesto que se limitó a esperar.


  El taxi llegó a los pocos minutos. Después de meter las maletas, Lorna le dijo al taxista que la llevara a un hotel cerca de la plaza Courthouse.


  —Señora, ¿sabe que hay un coche que nos viene siguiendo? —comentó el conductor.


  Lorna se volvió y vio el Chrysler de Adam.


  —Desgraciadamente, es verdad. Ignórelo.


  —Oh, así que se trata de eso, ¿eh?


  Lorna encogió los hombros y se asomó por la ventana. A los pocos minutos llegó al Hassayampa Inn, un espléndido hotel de estilo colonial español.


  Lorna admiró la arquitectura del edificio e ignoró al Chrysler, que se detuvo detrás del taxi.


  —Es un hotel precioso —dijo Lorna al taxista.


  Un portero uniformado se acercó y tomó las maletas.


  —Tiene suerte de que estemos en mayo —dijo el taxista—. En junio y julio es casi imposible encontrar habitación en esta ciudad.


  Lorna entró en el vestíbulo del hotel. Alquiló una pequeña pero preciosa habitación en el segundo piso y luego volvió al vestíbulo. Adam le había seguido todos los pasos.


  Fue a dar un paseo por la calle Marina. Tenía que encontrar la manera de quitárselo de encima.


  La plaza Courthouse estaba repleta de palmeras y hierbas. De inmediato, vio la estatua de Bucky O’Neill montado a caballo. Se detuvo junto a la estatua y, lentamente, dejó que sus ojos la recorrieran. Y la encontró muy hermosa.


  Miró a su alrededor. Árboles y hierba. A su derecha estaba la calle Gurley, un buzón de correos y varios teléfonos. Detrás, se encontraba la calle Marina y el Hassayampa Inn.


  Con todo fervor esperaba que aquél fuese el lugar.


  Bueno, lo descubriría sin duda a las diez.


  Y ahora llegaba el momento de deshacerse de Adam.


  Él se había sentado en una banca de la plaza. Lorna decidió que la mejor forma de perderlo era engañarlo, hacerle creer que se daba por vencida y que aceptaba su compañía para luego escapar.


  Lorna se volvió y, muy despacio, caminó hacia él.


  —No vas a darte por vencido ¿verdad? —preguntó Lorna mirándolo a los ojos.


  —No. Sólo tienes que decirme dónde y cuándo.


  —Me muero de hambre —dijo ella tendiéndole una mano—. Vamos a comer algo.


  Sacudiendo la cabeza y sonriendo a su pesar, Adam aceptó la mano que ella le tendía. De nuevo, Lorna sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo debido al contacto. Por primera vez en su vida, se sentía libre y feliz de tocar a alguien que la hacía sentir así.


  —No vas a conseguir pillarme con la guardia bajada —comentó él.


  —La recepcionista del hotel me ha dicho que hay muchos bares allí —dijo Lorna señalando hacia la calle Gurley—. Por la noche, todos los bares abren y todos tienen grupos de música. Y ahora voy a comer, Adam, después voy a bailar. ¿Quieres acompañarme?


  Adam lanzó un gruñido. Ella se echó a reír y lo condujo de vuelta al hotel.


  La boutique del hotel estaba abierta. Lorna lo hizo esperar y se compró algunas de las prendas alegres y de colores vivos que se había prometido, incluidas unas botas de cowboy de color blanco y un bolso a juego, un par de pantalones vaqueros rojos, una blusa de seda y una chaqueta de ante con flecos. Y luego posó para Adam.


  —Es exactamente tu estilo —comentó él apesadumbrado y en tono condescendiente, pero Lorna vio el fuego en sus ojos.


  —Creo que me lo llevo puesto —le dijo Lorna a la dependienta.


  Y la dependiente accedió a hacer que la otra ropa que se compró, al igual que la que llevaba puesta, se la llevaran a su habitación.


  En el restaurante del hotel, Lorna pidió una botella de Chardonnay, pero Adam se negó a probarlo. Dejó que Lorna charlara durante toda la cena mientras él masticaba la excelente comida.


  Eran casi las nueve cuando terminaron de cenar.


  —Y ahora vamos a bailar —anunció ella a la salida del hotel.


  Se encaminaron hacia los bares de la calle Gurley. Lorna sabía que tenía que hacer algo para encontrarse a solas bajo la estatua en una hora.


  Una vez en el bar, que estaba colmado de gente, Lorna pidió un daiquiri de fresa. Adam sacudió la cabeza y la camarera los dejó. Al cabo de unos momentos, a Lorna le pareció oír un ronquido.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Lorna en tono exigente.


  Él se acercó un poco para poder hablar sobre el sonido de la música.


  —¿Qué?


  —¿Qué era ese ruido que has hecho?


  Adam encogió los hombros.


  —Nada.


  Lorna se quitó la chaqueta de flecos y la dejó encima de la mesa que tenía delante. Sus desnudos hombros atrajeron más de una mirada masculina.


  —Ponte la chaqueta —dijo Adam impasible.


  —¿Por qué?


  —Digamos que… hace corriente.


  La rosada bebida de Lorna apareció y entonces ella bebió un rápido sorbo.


  —Quiero bailar, Adam. Y contigo allí de pie, como si fueras mi escolta, nadie se atreve a invitarme a bailar. Así que, si no quieres que baile con nadie, será mejor que te dispongas a ser mi pareja. Si no, tendré que ser yo quien saque a alguien a bailar.


  Aparentemente, Adam prefirió tomarla en sus brazos.


  Como en ocasiones anteriores, los latidos del corazón de Lorna se aceleraron. Adam le hacía perder el control.


  Con un suave y ágil movimiento, Lorna le rodeó el cuello con los brazos y se apretó contra él.


  —Lorna…


  Adam tenía la intención de reprenderla, pero la ronquera de su voz lo traicionaba.


  —He cambiado de idea respecto a tu nombre —le anunció ella.


  Adam frunció el ceño y la miró, pero no dijo nada.


  —Es posible que Gantry te venga bien. Es posible que haya un fuego interno en ti que no hayas conseguido extinguir del todo.


  —Y luego vas a decirme que es tarea tuya reavivar ese fuego.


  La voz de Adam rayó en la ternura.


  —Ojalá…


  —Sigue.


  «Ojalá que, por una vez en mi vida, un hombre me mire como tú ahora, pero a mi verdadero yo», se dijo Lorna.


  —¿Por qué te has puesto tan triste de repente? —preguntó él, mirándola a los ojos.


  —Oh, Adam.


  Éste le colocó una mano detrás de la nuca y se la acarició, atrayéndola al mismo tiempo, de forma sensual, pero a la vez comprensiva.


  —Puedes contármelo.


  —No —respondió Lorna con una lágrima descendiéndole por la mejilla—. Lo siento, pero no puedo.


  Milagrosamente, Adam aceptó su negativa sin reparos. Dejó que descansara la cabeza contra su pecho y la sujetó así, sin añadir palabra alguna.


  Cuando empezó a sonar otra canción, Adam tomó la chaqueta de Lorna y se la echó al hombro. Luego, la asió de la mano y la condujo hacia la salida del bar.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella tratando de arrebatarle su chaqueta.


  —A algún sitio tranquilo —respondió él tirando de Lorna y abriéndose paso entre la multitud de gente que abarrotaba el local.


  —No, espera, quiero bailar una vez más —insistió Lorna.


  Adam ignoró las protestas de Lorna y esta sabía por qué.


  —Vamos a cruzar la calle. Allí, donde está la estatua, hay unas bancas.


  Lorna reprimió un gruñido. Sin saberlo, Adam iba a llevarla al sitio donde Astrid se iba a poner en contacto con ella… y sólo faltaban veinticinco minutos.


  —¡No, Adam!


  Lorna lo obligó a detenerse cuando llegaron a la esquina.


  —¿Qué pasa ahora?


  La gente comenzó a hacerles corro, pero Adam los ignoró.


  —Lorna, se sincera contigo misma aunque sólo sea por una vez. Estabas triste por algo. Tienes que sacarlo afuera. En la vida, siempre llega el momento de dejar la fiesta y tienes que enfrentarte a las cosas que te preocupan.


  Sin responder, Lorna se volvió y dio la vuelta en la esquina, en dirección opuesta a la estatua y al hotel. Vio un estacionamiento, el edificio estaba rodeado por una valla decorativa de ladrillo. Lorna se sentó encima de la valla y se miró las botas nuevas.


  Lentamente, Adam se acercó a ella.


  Ninguno de los dos habló durante unos momentos.


  Lorna luchó consigo misma. Estaba cansada de correr, cansada de ser perseguida por aquel hombre infatigable. Había sido tan tierno… tan comprensivo mientras bailaban que comenzaba a dudar de seguir ocultándole lo que sabía sobre Astrid.


  Pero no podía hacer eso. No podía traicionar la confianza de su amiga.


  ¿Y por qué no? Lorna se preguntó si no debería dejar que madre e hijo solucionaran sus problemas entre ellos. ¿Por qué no apartarse y dejar que arreglaran sus asuntos familiares sin interferencias?


  Lorna le lanzó una mirada de soslayo. Adam parecía tranquilo y resignado, como de costumbre.


  —¿Dispuesta a contármelo? —preguntó él.


  —¿Te das cuenta de que no me has preguntado dónde voy a encontrarme con tu madre durante las dos últimas horas?


  Los labios de Adam esbozaron una sonrisa.


  —Hasta ahora preguntarte no me ha servido de mucho. Además, creo que si empiezas a ser sincera conmigo, es posible que lo seas del todo, incluyendo el lugar donde puedo encontrar a mi madre.


  «No todo», pensó Lorna. «Porque no puedo evitarlo, Adam, me encanta la forma en que me miras. Es justo lo que necesito en estos momentos, conocer a un hombre que me vea como una mujer femenina y peligrosa. Quiero seguir sintiendo esto, aunque sólo sea un poco más, sólo un poco…».


  —De acuerdo —dijo Loma levantándose—. Vamos.


  —¿Adónde?


  —Quieres una oportunidad para hablar con Astrid ¿no es eso?


  —Llévame.


  Capítulo 5


  -¿Astrid decía que se pondría en contacto contigo a las diez? ¿Eso es todo?


  —La nota me pedía que visitara a Bucky O’Neill y que ella se pondría en contacto conmigo entonces. Ya que ese hombre está muerto desde hace casi un siglo, he pensado en su estatua.


  Estaban sentados en una banca bajo la estatua en cuestión. Eran las diez menos cinco.


  —Sigo sin comprenderlo, Lorna. ¿Puedes decirme qué es lo que pasa?


  Ella lo miró con detenimiento.


  —Adam, la verdad es que yo tampoco, lo sé.


  Y ésa era la verdad. Lorna no tenía idea de lo que Astrid se proponía. En cuanto a sí misma, era como si otra mujer se hubiera apoderado de ella.


  —Tiene que ver con ese grupo al que las dos pertenecen, ¿verdad? Las están manipulando a ambas y han prometido guardar el secreto.


  —Adam, me parece que tienes demasiada imaginación.


  —Simplemente estoy preocupado por mi madre. Y ahora, aunque parezca increíble, no sólo me preocupa ella sino también tú.


  Lorna adoptó una actitud rebelde.


  —No te preocupes por mí, sé cuidarme sola.


  Adam sacudió la cabeza.


  —Tu vida es un desastre. Mírate. Vives al día, sin saber dónde estarás mañana. ¿Qué me dices del trabajo? ¿Tienes trabajo?


  —Sí.


  —¿Acaso te lo está guardando tu jefe mientras decides si volver o no?


  —Estoy de vacaciones, Adam. Además, para que lo sepas, tengo mi propio negocio.


  —¿Qué clase de negocio?


  Lorna recordó su tienda… las ordenadas estanterías de libros. Adam jamás podría imaginar que la pérfida Lorna Smith era la dueña de una librería en Westwood y que, por lo general, llevaba el cabello recogido en un moño.


  —Tiene que ver con la… comunicación —respondió ella.


  —Lorna…


  Pero Lorna no le permitió que continuase.


  —Escucha, querías hablar con Astrid ¿no es eso? Si quieres preocuparte por alguna otra cosa ¿por qué no tratas de averiguar si es éste el lugar de la cita y si aparecerá después de ver que estás aquí?


  —De acuerdo, Lorna. Si es eso lo que quieres…


  Los dos permanecieron un rato en silencio y a la espera mientras transcurrían los minutos.


  —Son las diez y diez —comentó Adam.


  Lorna encogió los hombros.


  —Como ya te he dicho, ni siquiera sé si es éste el lugar de la cita.


  Justo en ese momento, el teléfono de la cabina más próxima sonó. Lorna y Adam intercambiaron miradas y al instante siguiente Adam se dirigió al teléfono.


  Lorna le siguió.


  —¿Qué demonios es lo que pasa aquí? ¿En dónde estás?


  Lorna oye decir a Adam.


  —Astrid, se razonable. Estoy muy preocupado por ti. Escucha, sea lo que sea, dímelo. Deja que te ayude.


  De repente, Adam dejó de discutir. No dijo nada durante unos momentos y después añadió en tono resignado:


  —De acuerdo, no cuelgues. Ahora mismo te la paso… Quiere hablar contigo —le indicó a Lorna.


  Lorna tomó el auricular.


  —Hola, hermana —dijo Astrid—. Siento lo que ha pasado. Créeme, te habría contado lo que me pasa si hubiese pensado que Adam conseguiría dar conmigo. Estoy muy sorprendida, si quieres que te diga la verdad. Necesito tiempo para pensar… A propósito, tu Mercedes está bien. ¿Cómo está mi coche?


  —Se arruinó en el desierto —respondió Lorna.


  —Oh, no. Sin embargo, tú conseguiste salir de allí.


  —Sí, gracias a Adam.


  —Muy bien.


  —¿Qué hacemos ahora?, Astrid. —Lorna bajó la voz.


  —Tengo que pensarlo.


  —¿Te importaría pensar rápido?


  —De acuerdo. Escucha, volveré a ponerme en contacto contigo mañana por la mañana a… las siete. El café Boca Grande en Winslow. Ya sé que, a estas alturas, no creo que te molestaría estrangularme, pero…


  —No te preocupes, Astrid. Dime qué quieres que haga.


  —Haz que Adam se quede contigo hasta que decida qué debo hacer, pero no lo dejes que te acompañe al café mañana por la mañana. Ya sé que es bastante persistente.


  —Por decir lo menos —comentó Lorna.


  —¿Crees que podrás manejarlo?


  A poca distancia de ella, Adam la observaba con desconfianza.


  —Misión aceptada —respondió Lorna.


  —Gracias, hermana. Entonces, hasta mañana.


  —¿En dónde está? —preguntó Adam en tono neutral.


  —No me lo ha dicho. Yo… tengo que marcharme.


  —¿Adónde?


  —Yo…


  —Ya sé, no puedes decírmelo.


  —Tengo que alquilar un coche —le informó Lorna.


  —No, no vas a alquilar ningún coche. Yo te llevaré a donde tengas que ir.


  Lorna sacudió la cabeza, consciente de que no debía ponerle las cosas fáciles. Pensó en cómo acabaría todo aquello.


  —Además, es demasiado tarde para alquilar un coche —dijo Adam no falto de razón.


  Lorna fingió considerarlo.


  —La verdad es que no puedo decirte nada, Adam. Tendrías que limitarte a llevarme a donde se me pide que vaya.


  —De acuerdo —contestó él.


  —¿Quiere decir eso que dejarás de hacerme preguntas?


  —Quiere decir que te llevaré a donde quieras ir. Pero voy a seguir tratando de descubrir qué demonios está pasando. No soporto los engaños ni las mentiras.


  Aquello le dolió mucho a Lorna. Su verdadero yo se enorgullecía de ser escrupulosamente honesta. Sin embargo, la nueva Lorna no dejaba de adornar la verdad según le conviniese.


  —Así que odias las mentiras, ¿eh? En ese caso, debes odiarme porque crees que estoy mintiendo.


  —Sé que estás mintiendo, pero no te odio, Lorna.


  El tono tan comprensivo de Adam le llegó al alma. Ni siquiera por Astrid debía comportarse como lo hacía.


  —Olvídalo —dijo Lorna echando a andar—. Me buscaré otro medio de transporte.


  Adam la sujetó del brazo y la obligó a volverse de cara a él.


  —De acuerdo. Prometo que trataré de no hacer preguntas.


  * * *


  Había dos caminos para llegar a Winslow. Lorna escogió la carretera ochenta y nueve, por ser el camino que parecía más directo. La carretera cruzaba las montañas y luego volvía a adentrarse en el desierto.


  Después de dejar los árboles atrás, Lorna miró por la ventana, ensimismada en la austera belleza del desierto a la luz de la luna.


  A media noche, Lorna lo hizo parar en un teléfono público, fingiendo que tenía que hacer una llamada.


  —Tengo que estar en Nuevo México mañana a mediodía —le dijo ella cuando volvió a reunirse con Adam en el coche.


  —¿Dónde en nuevo México?


  Lorna sacudió la cabeza.


  —Sabes que no puedo decírtelo.


  Adam tomó el mapa de carreteras y lo abrió.


  —Hay menos de trescientos kilómetros hasta la frontera de Nuevo México —dijo él—. ¿Por qué no pasamos aquí la noche? Podríamos levantarnos muy temprano por la mañana, llegaríamos sin problemas.


  Lorna negó con la cabeza.


  —No, sigamos un poco más, ¿de acuerdo?


  Lorna fingió no notar la ironía de sus palabras.


  Por fin, llegaron a Winslow.


  Lorna se estiró y dijo:


  —De acuerdo. Vamos a buscar algún sitio donde pasar la noche.


  Adam comenzó a describir círculos por las dos calles principales de Winslow mientras Lorna fingía buscar el sitio adecuado donde pasar la noche. En realidad, estaba buscando el café Boca Grande, que no estaba lejos de la calle Dos.


  Lorna escogió el motel Super Duper, a muy poca distancia del café donde recibiría instrucciones de Astrid.


  Aunque el motel Super Duper era completamente anodino, de cuarenta habitaciones en dos pisos, a Lorna le gustó el nombre.


  Cuando entraron al vestíbulo y se acercaron a recepción, Adam se volvió a ella.


  —Una habitación para los dos ¿de acuerdo?


  «De ninguna manera», pensó Lorna. Una habitación era demasiado íntima, además de que presentaba más problemas para escabullirse por la mañana.


  Pero reconsideró la sugerencia. La nueva Lorna no podía resistirse a compartir una habitación con un hombre hacia el que se sentía atraída. Una respuesta negativa no concordaba con su carácter y él comenzaría a sospechar y le sería más difícil todavía escaparse por la mañana.


  Lorna le sonrió sugestiva.


  —Mmm. Una habitación. ¿Es eso una proposición?


  —No te preocupes, pediré una habitación con dos camas.


  —¿Roncas?


  —No —respondió Adam con expresión impasible.


  Lanzando un suspiro, Lorna le puso una mano en el brazo.


  —Adam, relajémonos un poco, ¿de acuerdo? Lo que quiero decir es que estamos juntos en esto y será mejor que tratemos de llevarnos bien.


  —De acuerdo.


  La habitación tenía dos camas dobles con colchas muy gastadas de color rojo. Había un televisor en una estantería y el grifo del lavabo goteaba.


  —Es encantadora —comentó Lorna—. Lo que más me gustan son las colchas.


  —Has sido tú quien eligió este sitio —murmuró Adam.


  —¿Te importa si voy primero al cuarto de baño? —preguntó ella muy animada.


  —Adelante.


  Lorna se metió en el cuarto de baño y echó el pestillo.


  * * *


  Cuando Adam oyó el agua del grifo corriendo, sonrió para sí. Se le acababa de presentar la oportunidad de descubrir quién era Lorna Smith. Lorna se había metido en el baño con la maleta, pero dejó el bolso blanco que hacía juego con las botas nuevas en el cuarto.


  Sin pérdida de tiempo, Adam vació el contenido del bolso. Descubrió una sustanciosa cantidad de dinero en cheques de viaje y varias tarjetas de crédito.


  El carnet de conducir atestiguaba que Lorna tenía casi treinta años y que era quien decía ser. Sin embargo, la foto le sorprendió. Era una sencilla versión de la Lorna que conocía y no pudo evitar sonreír.


  Lorna también tenía una fotografía de una pareja de edad avanzada, otras fotos de tres niños y una niña con cola de caballo. Adam pensó que la pareja de edad avanzada debían ser sus padres. Tenían buena presencia y sonrisas amistosas. De repente, Adam imaginó que Lorna debía ser la oveja negra de la familia.


  También encontró tarjetas de presentación. En las tarjetas se leía que era la propietaria de una librería. «The Book Nook». En ese caso, le había dicho la verdad al confesarle que tenía su propio negocio.


  Pero Adam no tenía tiempo para pensar en eso ahora.


  Rápido, se metió una de las tarjetas en el bolsillo después de apuntar en ella el número de su carnet de conducir. Luego volvió a guardar el contenido del bolso y lo dejó en su sitio.


  Consideró hacer una llamada telefónica, pero al final pensó que sería mejor dejarlo. Lorna saldría del baño en cualquier momento y además el detective con quien debía ponerse en contacto no estaría en su casa teniendo en cuenta que era sábado por la noche.


  Intrigado por la información que había obtenido, Adam se tumbó en una de las camas y trató de relajarse, aunque sin muchas esperanzas.


  Agobiado por el insomnio, ya le resultaba difícil conciliar el sueño una noche normal. Pero en la situación en la que se hallaba, en la habitación de aquel extraño hotel, preocupado por Astrid y preguntándose cuál sería el siguiente movimiento de Lorna Smith, sabía que el sueño estaba fuera del alcance de su mano.


  En el cuarto de baño, Lorna decidió ponerse una enorme camiseta de color rosa que le regaló una de sus sobrinas.


  —¿Ya? —preguntó Adam cuando Lorna se unió con él en la habitación.


  —Tu turno.


  Aún sin mirarla, Adam se puso de pie y tomó una pequeña bolsa.


  —Voy a darme una ducha —anunció él—. Una ducha caliente.


  —Buena idea —respondió Lorna.


  Adam entró en el cuarto de baño, llevándose las llaves del coche. Después de unos minutos, Lorna oyó el grifo de la ducha.


  Ajustó el despertador de viaje para que sonase a las cinco de la mañana con la idea de que eso le daría dos horas para deshacerse de Adam. A continuación, Lorna se metió en la cama y, cansada como estaba, se durmió a los pocos minutos.


  * * *


  Lorna no sabía qué la despertó en mitad de la noche. Miró el despertador y vio que eran las tres de la madrugada. A continuación, se dio media vuelta de cara a la cama donde Adam se encontraba.


  Fue entonces cuando lo vio sentado con la espalda apoyada en la cabecera. Las mantas lo cubrían hasta la cintura y tenía el pecho desnudo.


  —¿Adam?


  —Duérmete.


  —Adam, ¿qué te pasa?


  —No me pasa nada. Vuelve a dormirte.


  —¿Es que todavía no te has dormido?


  —Estoy bien.


  Lorna se incorporó hasta quedar sentada y encendió la luz. Se frotó los ojos y luego se volvió hacia él. La expresión de Adam era seria.


  —Apaga la luz y vuelve a dormirte —insistió él.


  —Adam, anoche no dormiste tampoco. Necesitas descansar.


  —Estoy bien.


  —Lo dices con los dientes apretados, y eso suena muy convincente. ¿No estás cansado?


  —Tengo que vigilarte.


  —Pero tendrás que dormir, digo yo.


  —Eso es lo que tú crees.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella con cautela.


  —Lo que quiero decir es que tengo problemas para dormir, eso es todo. No es un misterio.


  —¿Quieres decir que sufres de insomnio?


  —Sí.


  —Pero hay tratamiento para eso… Hay clínicas de reposo y todo tipo de cosas.


  —Ya he ido a un terapeuta —respondió Adam en tono defensivo.


  —¿Y?


  —Me ha dicho que, en mi caso, parece deberse a un problema de control. Cuando duermo, tengo que dejar de controlarlo todo, y no me resulta fácil.


  Repentinamente, Lorna sintió ternura. Allí estaba ese hombre grande, fuerte y dominante, a quien la idea de dormirse y quedarse en un estado vulnerable lo aterrorizaba.


  —¿Cuándo fue la última vez que dormiste?


  —Yo… dormí cinco horas el miércoles por la noche.


  —¿No has dormido las dos últimas noches? —murmuró Lorna en tono incrédulo—. ¿Nada en absoluto?


  —He pasado temporadas más largas sin dormir, te lo aseguro.


  —Pero no dormir es muy malo.


  —Lorna, nadie se muere de insomnio. Cuando estás cansado en extremo, al final te duermes.


  —¿Cuánto tiempo te lleva eso?


  —Una vez, pasé más de una semana sin dormir.


  —Es terrible.


  De repente Lorna pensó que la ceñuda expresión de Adam desde que llegaron al hotel se debía a su incapacidad para dormir. Sabía que se acercaba la hora de acostarse y también sabía que se pasaría la noche mirando a la pared.


  —Apaga la luz y duérmete.


  Pero Lorna no le hizo caso. Rápido se puso de pie.


  —Vamos, ponte boca abajo.


  Adam la miró de arriba abajo.


  —Métete en la cama de inmediato.


  Pero Lorna se cruzó de brazos y le lanzó una mirada obstinada.


  —Vamos, date la vuelta. Voy a darte un masaje.


  —No estoy de humor para juegos, Lorna.


  —Yo tampoco. Necesitas relajarte, tanto si puedes dormirte como si no. Un masaje te relajará. Adam, por favor, sólo estoy tratando de ayudarte.


  —¿En serio? —dijo él después de un tenso silencio.


  —Sí. Por favor, deja que te ayude.


  —No conseguiré dormir, así que lo único que vas a conseguir es perder el tiempo. Sobre todo, si crees que vas a poder escapar mientras yo duermo.


  —Vamos, Adam, no soy tu prisionera y ambos lo sabemos. Puedo marcharme en el momento que lo desee, tanto si estás dormido como si no.


  —Pero si me durmiese no podría seguirte.


  —Escucha, ¿qué te parece si te prometo que no escaparé?


  «O si lo hago, será sólo por un momento», añadió para sí.


  Adam la contemplaba con escepticismo.


  —Adam, no tengo por costumbre romper mis promesas —dijo ella en voz queda—. Al margen de lo que pienses de mí, no lo hago.


  Lorna se dirigió con paso decidido hacia la cómoda y busco un bote de aceite del maletín de cosméticos.


  Cuando se acercó a él, Adam seguía recostado en la cabecera de la cama con el ceño fruncido.


  —Sólo quieres ayudarme ¿verdad? —dijo Adam sin poder evitar cierta ronquera en la voz.


  Allí de pie, delante de la mirada inquisitiva de Adam, Lorna Smith examinó los motivos que la hacían actuar así. En silencio, admitió que sus sentimientos estaban entremezclados.


  «Sí, quiero ayudarte», pensó Lorna. «Y también quiero que estés profundamente dormido cuando vaya a ponerme en contacto con Astrid por la mañana. Y además… quiero tocarte».


  —¿No vas a contestar?


  Lorna lo miró y, tan pronto como lo hizo, se dio cuenta de que no quería apartar los ojos nunca de él. Era un hombre increíblemente guapo. Su pecho era fuerte y de músculos bien definidos. El rubio vello del pecho era una invitación. Lorna se dio cuenta de que para que un hombre entrado en los treinta tuviese un cuerpo así era necesaria mucha disciplina. Y por supuesto, a Adam Gantry le sobraba disciplina.


  Eso era, en parte, lo que tanto la atraía de él.


  Lorna tragó saliva.


  —Tienes razón. Creo que no es una buena idea. Supongo que será mejor que vuelva a la cama.


  Lorna se dio la media vuelta. Pero la mano de Adam la detuvo, reteniéndola de la muñeca y haciendo que se estremeciera de la cabeza a los pies.


  —No has contestado a mi pregunta.


  —No, y ahora no voy a hacerlo.


  Por algún inexplicable motivo, eso pareció satisfacerle. Adam la soltó y se volvió boca abajo.


  —Me vendría bien un masaje —dijo él en tono neutral—. Tienes razón, me relajará, aunque sólo sea eso.


  Capítulo 6


  Lorna tragó saliva con la intención de hacer desaparecer el nudo que sentía en la garganta. Contempló el bronceado dorado de la musculosa espalda de Adam. ¿Por dónde empezaría?


  Se subió a la cama y apoyó las rodillas a ambos lados del cuerpo de Adam.


  —¿Te peso mucho? —preguntó Lorna con la esperanza de que Adam no notase su respiración entrecortada.


  —No.


  Lorna puso aceite en la palma de su mano, luego se frotó ambas y comenzó a masajearle los hombros.


  «Tengo que considerar esto como un trabajo», se dijo. «Como una actividad para ayudar al pobre Adam».


  Adam lanzó un suspiro de alivio cuando Lorna comenzó a ablandarle los músculos del cuello y hombros.


  Lenta y profundamente, Lorna le masajeó los brazos y sintió cómo éstos se relajaban poco a poco.


  Al cabo de un rato, Lorna cerró los ojos, deleitándose en la sensación que le producía sentir la piel y los músculos de Adam bajo sus manos.


  —No dejas de sorprenderme, Lorna Smith.


  A Lorna le sorprendió la voz de Adam, nunca lo había oído hablar en ese tono… tranquilo y sosegado. Sonrió al darse cuenta de que sus objetivos se estaban cumpliendo.


  Volvió a ponerle las manos en los brazos y agachó la cabeza hasta rozar la de Adam.


  —Así que te sientes mejor, ¿eh?


  —Mucho mejor.


  De repente, Lorna olvidó sus buenos propósitos y sintió una llama puramente femenina, el deseo de alimentar la llama con la necesidad de aquel hombre, su hombre.


  Porque Adam Gantry era sin duda alguna su hombre. Aquella noche, en toda su masculina fuerza y belleza, era todo lo que la Lorna de siempre soñó desde siempre. En cuanto a la nueva Lorna, era la promesa de un salvaje deseo bajo aquella máscara de autocontrol.


  Lorna no pudo evitar posar los labios en la mejilla de él. Le besó con los labios, a continuación, lo saboreó con la lengua.


  —Lorna —rogó Adam.


  Pero Lorna siguió besándolo.


  —Lorna… —repitió Adam moviendo el cuerpo bajo las caderas de ella.


  Como poseída, Lorna se frotó el cuerpo con el de Adam en un ritmo tan antiguo como el mundo.


  Mientras seguía besándole la nuca con labios y lengua, le oyó murmurar su nombre repetidas veces.


  Por fin, Adam volvió el rostro y, cuando los labios de ambos se encontraron, Adam, con un rápido movimiento, la acostó y se colocó encima de ella.


  Lorna abrió la boca y sintió cómo la dulce lengua de Adam la penetraba y la exploraba en un beso que pareció durar una eternidad.


  Lorna se sentó encima de él con las rodillas a ambos lados de la cintura de Adam y, acostándose, colocó el vientre y el pecho encima de él. Sintió la dureza de Adam bajo las caderas, abriéndose a ella.


  —Oh, oh… Tenemos que detenernos, Lorna.


  Lorna se separó un poco de él, desorientada, mientras Adam, con suma ternura, le retiraba un mechón de cabello del rostro.


  —Eres muy hermosa y no hay nada que me gustaría más que dejar que la naturaleza siguiese su curso.


  —¿Pero?


  —Pero no creo poder soportar la idea de ser otro más en la lista.


  —Ya comprendo.


  Lentamente, Lorna se apartó, levantándose de la cama. Pero no pudo resistir aquel silencio que se hizo a continuación y volvió el rostro ligeramente. Adam, al instante, apartó los ojos de ella.


  —Ahora mismo vuelvo —dijo Adam levantándose de la cama.


  Adam se dirigió al cuarto de baño, pero no olvidó llevar las llaves del coche.


  No tenía que haberse preocupado, pensó Lorna con ironía. En esos momentos, estaba demasiado sorprendida por su propia reacción y por el rechazo de Adam como para moverse. Se quedó allí de pie hasta que Adam salió del cuarto de baño y volvió a meterse en la cama.


  —Lorna.


  Pero ella se negó a responder, aunque se dio cuenta de que no podía seguir allí quieta con los ojos clavados en la pared. Por lo tanto, comenzó a rodear la cama de Adam para irse a la suya. Nunca en su vida se sintió tan vacía, tan sola y tan rechazada. Ni siquiera Jeffrey la hizo sentirse tan mal.


  —Lorna, vuelve aquí.


  Pero Lorna se dirigió a su propia cama con paso decidido. Y casi lo consiguió, de no haber sido por aquel hombre casi desnudo que la tomó del brazo.


  —Déjame, por favor.


  —No hasta que me mires a los ojos.


  Adam tiró del brazo de Lorna y ésta cayó sentada en su cama. Por fin, se atrevió a volver el rostro y mirarlo. Adam estaba sentado con la espalda apoyada en la cabecera y la manta cubriéndole hasta la cintura. Sonrió y Lorna no pudo evitar que sus labios se curvaran también.


  —Esto es lo que he conseguido por ayudar a que te relajaras —comentó ella con humor ácido.


  —El masaje me ha ayudado —respondió Adam con toda sinceridad.


  —¿Puedo volver a mi cama? Tengo los pies helados.


  Adam ladeó la cabeza y se quedó pensativo. Entonces retiró las mantas, se tumbó en la cama y, tomándola de los hombros, la obligó a que lo imitase.


  —Me gusta sentirte junto a mí —le dijo al oído—. Me ayudará a relajarme y a dormir.


  —Querrás decir que te relajará saber que no puedo moverme sin que tú lo notes.


  —Lo que sea.


  Adam le puso un brazo alrededor de la cintura y la estrechó contra sí.


  —Sigo teniendo los pies helados —dijo Lorna con mimo, como si fuera una niña pequeña.


  Adam apretó el interruptor de la luz, apagando las dos lámparas, la de ella y la de él, simultáneamente. Luego, le puso los pies encima y la estrechó contra sí.


  —¿Mejor?


  —Sí, la verdad es que mucho mejor.


  —Y ahora, duérmete.


  Pero era más fácil de decir que de hacer.


  Lorna se sentía culpable por estar engañando a aquel pobre hombre de brazos fuertes y amorosos. Era un buen hombre, un verdadero hombre, uno que se preocupaba por las personas a quienes amaba y siempre se comportaba con decencia a pesar de sus deseos.


  Se dio cuenta de que lo deseaba. Ahora que ya no se sentía humillada, lo veía con claridad. Pero Adam consideró que no era apropiado hacer el amor con ella, dado que la creía una mujer de vida fácil y apenas se conocían. Por lo tanto, se había reprimido.


  El problema de conciencia que se le planteaba era que, al cabo de unas horas, iba a tener que engañarlo otra vez, lo que la hacía sentirse más culpable todavía.


  Lorna deseó fervientemente no tener que hacerlo. Pero no podía traicionar a Astrid después de prometerle que se pondría en contacto con ella a solas, sin Adam.


  «Sin embargo, también está el problema de tu verdadera identidad. Nada te impide contarle la verdad. Si lo intentas, podrías explicarle quién eres sin necesidad de traicionar a Astrid».


  «Pero si lo hago, no volverá a mirarme como si fuese la criatura más salvaje y más atractiva del mundo».


  «Te engañas a ti misma, Lorna. Una relación auténtica se basa y comienza con la sinceridad».


  Con la cabeza en el pecho de Adam, Lorna suspiró.


  —¿Adam? Tengo que decirte algo. Quiero que sepas que…


  Lorna se interrumpió y esperó a que respondiese.


  Pero no obtuvo respuesta.


  —¿Adam?


  El pecho varonil ascendía y descendía rítmico y con lentitud.


  Lorna alzó el rostro un poco hasta poder verlo. Adam emitió un gemido de protesta y se apretó aún más contra ella.


  Estaba profundamente dormido.


  Lorna sonrió y le acarició el perfil con la yema del dedo índice.


  —No importa —susurró ella—, ya hablaremos en otra ocasión.


  Todavía sonriendo, Lorna volvió a poner la cabeza en el pecho de Adam y cerró los ojos.


  * * *


  Adam abrió los ojos al oír el sonido de la puerta al cerrarse. Lorna se había escapado, tal y como él pensó.


  Echó las mantas hacia un lado, se levantó de la cama de un salto y comenzó a vestirse. Mientras se abrochaba los botones de la camisa, leyó la nota que estaba encima de la mesilla de noche.


  
    Me muero de ganas por comer unas rosquillas. Volveré pronto.


    Lorna.

  


  —¡Conque rosquillas! —exclamó Adam mientras se ponía los zapatos y buscaba la chaqueta.


  Pero Lorna no se llevó las llaves del coche, lo que era un detalle importante. Significaba que iba a encontrarse con su madre en algún lugar cercano.


  Todo lo que tenía que hacer era seguirla y conseguiría llegar al fondo de aquel asunto. Adam se sentía rejuvenecido. Consiguió dormir más de una hora con el encantador cuerpo de Lorna junto al suyo. También fue un profundo y maravilloso sueño, del tipo del que casi nunca disfrutaba. Se sentía con fuerza para hacer frente a cualquier cosa, incluso a su madre y a esa encantadora hermana secreta de cabellos castaños.


  Se metió las llaves del coche y de la habitación en el bolsillo y cerró la puerta al salir a la calle. Allí vaciló y miró a derecha e izquierda.


  Lorna Smith no estaba a la vista.


  De todos modos, Adam no se dio por vencido. No podía haber ido muy lejos. Recorrería las calles hasta encontrarla y, cuando lo hiciera, no pararía hasta descubrir todo aquel enredo.


  Estaba tan ensimismado en su tarea, que no se dio cuenta de la sonrisa que esbozaban sus labios mientras exploraba las calles próximas al hotel. Adam Gantry no se permitía disfrutar de la vida lo bastante como para darse cuenta de cuándo disfrutaba.


  * * *


  Lorna llegó al café y leyó que no abría hasta las seis. Todavía le quedaba media hora.


  Pasó la media hora paseando y examinando las calles de la desierta ciudad mientras el sol se levantaba en el este. Por fin dieron las seis y Lorna regresó al café.


  Una camarera le sirvió un café. Lorna la observó mientras la alta mujer flirteaba con el único cliente sentado en su taburete junto a la barra, un hombre que llevaba cigarrillos sujetos en las mangas remangadas de la camiseta blanca y un tatuaje en los bíceps que decía: SIEMPRE THELMA. Aparentemente «siempre» no significaba mucho para ese hombre, ya que, según la tarjeta de identificación de la camarera, flirteaba con Vonda Rae.


  Al cabo de unos minutos, Vonda Rae se acercó a Lorna para volver a llenar su taza de café. Justo en ese momento, el teléfono público sonó.


  —Boca Grande… Sí, espere un momento, voy a ver…


  Vonda apuntó con el auricular del teléfono a Lorna.


  —¿Es usted Lorna Smith?


  Loma asintió y se acercó al teléfono, y Vonda Rae volvió a hacer compañía al ex novio de Thelma.


  —¿Has conseguido deshacerte de Adam? —preguntó Astrid sin preámbulos.


  —Está durmiendo como un niño en la habitación del hotel.


  —Maravilloso.


  —Astrid, ¿qué te propones? Adam me ha dicho que te has escapado de tu novio. Dice que él se ha encerrado en su habitación y no quiere salir.


  Astrid lanzó un sonido gutural.


  —No te preocupes por Maxwell, no le pasará nada. No me habría enamorado de él si no fuera un hombre fuerte.


  —¿Estás enamorada de él?


  Astrid lanzó un suspiro.


  —Me temo que total y completamente.


  —En ese caso ¿por qué has escapado?


  Se hizo un silencio antes de que Astrid contestara.


  —Para mí, el matrimonio es un paso muy importante. Nunca he estado casada y debo estar absolutamente segura.


  —¿Pero qué estás haciendo?


  Astrid no contestó a esa pregunta.


  —Dime, Lorna ¿qué te parece mi hijo?


  Lorna lanzó un gruñido.


  —Es un arrogante y un estirado que quiere controlar todo y a todos los que están a su lado.


  —Es perfecto para ti —declaró Astrid en tono seguro—. Lo he estado pensando y he decidido que están hechos el uno para el otro.


  Lorna suspiró paciente.


  —Astrid, me parece que esto está yendo demasiado lejos.


  —Dime que Adam no te atrae.


  —Astrid…


  —Dímelo y dejaré todo el plan.


  —¿Qué plan?


  —Adam te atrae.


  Lorna guardó silencio durante unos instantes. De repente, visualizó imágenes de la noche anterior, viéndose encima de Adam Gantry, tocándolo, besándolo…


  —De acuerdo, Astrid. Me gusta.


  —¡Ajá! Lo sabía.


  —Pero esto es un lío. Adam cree que soy una devoradora de hombres que te está impidiendo ser feliz con tu novio y además cree que es posible que lo que yo quiera sea apoderarme de tu peluquería. También cree que nuestro grupo de apoyo es una secta rara.


  —Estoy segura de que todo se aclarará a su debido tiempo. Mientras tanto, ¿la estás pasando bien?


  —Astrid, me parece que no me estás escuchando.


  —Querida, tengo que visitar a algunos antiguos novios más, lo que me llevará un par de días.


  —Pero ¿por qué?


  —Ya te lo he dicho, tengo que estar completamente segura.


  —Adam me ha dicho que besaste a un tipo delante de su esposa en su establecimiento.


  —Ése es Artie, un encanto de hombre. Le amé, pero hace mucho tiempo de eso. Cuando le besé sentí que lo que echaba de menos eran los labios de Maxwell…


  —¿Estás cruzando todo el país para besar a tus antiguos novios?


  —Más o menos. Tengo que estar segura. Si la llama de alguno todavía sigue viva, en ese caso tendré que decirle a Max que no sirvo para el matrimonio.


  —¿Adónde vas a ir ahora?


  —Voy a volver a mis comienzos, a Hot Springs, Arkansas, donde nací y me crié. Nos reuniremos allí en… digamos que seis días. El sábado día veinte. Pero no se lo digas a Adam hasta que no estén allí.


  —Astrid, me estás pidiendo un imposible.


  —Espero que hagas lo que tienes que hacer —respondió Astrid con ligero tono de reproche.


  —En ese caso, tendré que seguir mintiéndole.


  —No es mentir exactamente. Lo único que estás haciendo es no decirle la verdad.


  —Astrid, esto no está bien.


  —¿Sabes qué? Que yo recuerde, no ha tenido nunca unas vacaciones. Era un niño muy consciente y ahora es un hombre muy consciente. Se puso a trabajar en un restaurante en el mismo momento en que tuvo edad para hacerlo legalmente. Mientras estudiaba, trabajaba en dos sitios diferentes. Y para relajarse ahora, va a su casa un gimnasta que no hace más que martirizarlo y torturarlo hasta dejarlo tan cansado, que no le queda más remedio que dormir, aunque sólo sea durante unas horas. ¿Te ha dicho que padece de insomnio?


  —Lo he descubierto por mí misma.


  —Querida, todo está saliendo a la perfección.


  —Astrid, no soporto que te pongas mística.


  —Admítelo, cuando me conociste, pensaste… ¿Qué demonios puedo tener yo en común con esta mujer?


  —No tengo que admitir nada. Las dos sabemos que es eso lo que pensé. Y a ti te pasó lo mismo conmigo.


  —Pero estábamos equivocadas. Hemos nacido para ser hermanas. Por lo tanto, tenía que seguirte hasta Palm Springs y fue entonces cuando me di cuenta de que tenía que reexaminar mi propia situación sentimental. Tengo que hacerlo para estar segura de que Max es la persona apropiada para mí. Y tú perdiste a Jeffrey porque tenías que descubrir otra dimensión en ti. Y todo ha salido a pedir de boca porque Adam decidió seguirme, y mientras descubres tu otro «yo», ayudarás a mi hijo a que vea que en la vida no es todo trabajo y autocontrol. ¿No es maravilloso?


  —Es un desastre —insistió Lorna.


  —Es la vida —declaró Astrid—. ¡Y es maravillosa!


  En ese momento, Lorna divisó a un hombre de cabellos rubios que abría las puertas de cristal del establecimiento.


  —¡Oh, no! —exclamó Lorna.


  Capítulo 7


  -¿Qué pasa? —preguntó Astrid.


  —Adam. Acaba de entrar en el café, me ha encontrado.


  —En ese caso, creo que será mejor que colguemos. Nos veremos el sábado a las doce del día en la puerta principal de la oficina de correos de Hot Springs.


  Al instante, Astrid colgó el teléfono.


  Con expresión de resignación, Adam avanzó hacia ella y le quitó el auricular de las manos. Se lo llevó al oído, pero sólo encontró silencio.


  Adam la tomó de un brazo.


  —¿En dónde estás sentada? —preguntó en tono razonable.


  Lorna señaló una mesa con una taza de café. No protestó cuando Adam pidió huevos, tostadas, tocino y pastelillos para ambos a Vonda Rae.


  —Estaba incluso animado… hasta que entré aquí y he visto que ya estabas al teléfono. Hablabas con Astrid, ¿verdad? —dijo Adam después de que Vonda Rae se marchara tras haber dejado un vaso de zumo de tomate en la mesa.


  Lorna asintió.


  —No estabas dormido —dijo Lorna en tono acusatorio.


  —No, me despertó la alarma de tu despertador: Pero cuando salí del hotel, no te vi. Pasé antes por aquí, pero estaba cerrado.


  —Me fui a dar una vuelta hasta que lo abrieran.


  Vonda Rae reapareció con los desayunos y volvió a alejarse.


  Lorna descubrió que tenía hambre. Mientras comía, contempló a Adam, al igual que éste la contemplaba a ella. Parecía estar esperando el momento adecuado para entablar una lucha. Lorna se limitó a estudiarlo.


  —¿Qué es lo que estás mirando? —preguntó Adam al cabo de un rato, sintiéndose incómodo por el escrutinio visual.


  Lorna tragó un trozo de tostada y reprimió una sonrisa maliciosa.


  —Se te ha olvidado ponerte la corbata.


  —Tenía prisa —respondió él en un tono que Lorna encontró deliciosamente defensivo.


  La nueva Lorna se apoderó de su persona.


  —Deberías olvidar ponerte la corbata más a menudo. Así, un poco desaliñado, estás muy atractivo.


  Adam masticó despacio un bocado de huevo y le apuntó con el tenedor.


  —Compórtate como es debido.


  —Es eso lo que quieres. ¿Adam? ¿En serio quieres eso de mí?


  Lorna se interrumpió y sacudió la cabeza antes de añadir:


  —No, no te creo.


  Adam le lanzó una mirada de desaprobación y Lorna ladeó la cabeza, todavía contemplándolo.


  —Adam, las… cosas han cambiado. Se ha decidido que puedes venir conmigo si así lo deseas.


  Adam empequeñeció los ojos.


  —¿Qué ha cambiado? ¿Quién lo ha cambiado?


  —Quién no es la cuestión aquí.


  Lorna no podía creerlo, pero cuanto más lo pensaba, más cuenta se daba de que el plan de Astrid tenía sentido. Adam Gantry necesitaba despertarse y Lorna Smith lo ayudaba a mejorar. En seis días más, estaba segura de poder obrar maravillas. Adam ya había avanzado mucho.


  —Lorna, esto es una locura. Que vaya contigo, ¿adónde? —preguntó en tono exigente.


  —De vacaciones, por supuesto.


  —Dime la verdad.


  —Sólo puedo decirte que todo acabará dentro de una semana.


  —¿Una semana? No puedo permitirme el lujo de no ir a trabajar en una semana. Tengo clientes que dependen de mí, responsabilidades que atender…


  Lorna le lanzó una astuta sonrisa.


  —¿Quieres decir que quizá Max tenga que dejar de gimotear en su habitación e ir a trabajar si no lo haces tú?


  —Maxwell Hollander no está gimoteando. Está destrozado.


  —En ese caso, el trabajo le hará pensar en algo que no sean sus problemas personales.


  —No muestras ni la más mínima comprensión por los sentimientos de Maxwell ni por mi situación profesional, Lorna. No sabes cuánto te lo agradezco —comentó Adam en tono irónico.


  Lorna se llevó a la boca el último trozo de tocino que tenía en el plato y lanzó un suspiro.


  —Aunque, por supuesto, eres tú quien tiene que decidir. No puedo obligarte a que me acompañes.


  —Dime aquí y ahora dónde puedo encontrar a Astrid.


  —Adam, no tengo ni idea.


  Y eso, al menos, era verdad.


  Adam se mesó los cabellos.


  —Lorna, estoy cansado, muy cansado.


  —Lo sé. Pero eso te pasa porque no duermes nunca. Sin embargo, dormiste conmigo, ¿no es cierto? Si no hubiera sido tan tonta como para poner el despertador, aún seguirías durmiendo.


  —No me refiero a esa clase de cansancio —respondió él con voz baja y controlada como de costumbre, aunque en tono más alto—. Estoy cansado de correr por todo el país en pos de dos locas. Cansado de hacer el idiota. Cansado de que me mientan. ¡Y cansado de no saber qué demonios está pasando aquí!


  Adam ya se había levantado y acababa de dar un puñetazo en la mesa.


  —¡Ya estoy harto, Lorna! ¡Estoy completamente harto!


  Vonda Rae los miraba desde el otro lado del mostrador y su novio aplaudió.


  —¡Así se habla! —dijo el novio de Vonda.


  —Earl, cállate —le dijo Vonda Rae.


  Adam volvió la cabeza y miró a Earl, quien alzó un puño en un gesto de darle ánimos.


  —Gracias —dijo Adam en tono grave.


  Earl asintió y encendió un cigarrillo.


  Adam se volvió a sentar y apartó el plato con el desayuno a medio terminar.


  —Se me ha quitado el apetito.


  Lorna sintió unos terribles deseos de tocarlo, de acariciarlo, de tranquilizarlo. Pero tuvo que reprimirse, sabía que lo último que quería Adam en esos momentos era que lo tocara.


  Después de que el silencio reinase entre ellos durante unos momentos, Lorna se dio cuenta de que tenía que hacer algo y se puso de pie.


  De inmediato, Adam la heló con la mirada.


  —¿Adónde vas?


  Lorna dejó dinero en la mesa.


  —Vuelvo al hotel.


  * * *


  Adam la observó alejarse. Luego pidió más zumo de tomate a la camarera y se acercó al teléfono con el vaso en la mano. Manny McGill estaba en su casa, aún en la cama. Manny y Adam estudiaron el bachillerato juntos. Adam había requerido los servicios de la agencia de detectives de Manny en más de una ocasión.


  —Descubre lo que puedas, Manny, cualquier cosa —dijo Adam después de darle la información que venía en la tarjeta de presentación de Lorna—. Esta vez, se trata de un asunto personal, y necesito los informes pronto. Te llamaré mañana, tan pronto como pueda.


  —Haré lo que esté en mis manos —prometió Manny.


  * * *


  Lorna estaba sentada junto a la pequeña mesa de la habitación con el mapa de carreteras extendido cuando oyó la llave de Adam en la cerradura.


  —¿Adónde vamos ahora? —preguntó él, no parecía muy feliz.


  Lorna sintió un gran alivio. Ya no tenía que reprimirse. Se levantó de un salto y le echó los brazos al cuello.


  —Oh, Adam. Vamos a pasarlo divinamente. Ya verás.


  Siguiendo un impulso, Adam la estrechó contra sí.


  —Es increíble, pero te comportas como si esto no fuera más que unas locas vacaciones —comentó Adam con expresión de sospecha.


  —Es que es exactamente lo que es —respondió ella con exagerada ingenuidad.


  Adam lanzó un gruñido y se apartó de ella. A continuación, tomó la corbata, se acercó al espejo y se dispuso a ponérsela.


  —Esta corbata está hecha una pena y el traje está sucio. Y en este motel no saben lo que es un conserje.


  —El señor Impecable —dijo Lorna con cariño.


  —¿Qué has dicho?


  Adam se estaba cepillando el cabello.


  —Yo… nada.


  —¿Seguimos teniendo que estar en Nuevo México al mediodía?


  Rápido, Lorna hizo sus cálculos. En el mapa se leía que había unos mil quinientos kilómetros desde donde estaban a Hot Springs, siguiendo la autopista. Sin embargo, Lorna tenía pensadas varias paradas al azar y visitas turísticas.


  —Los planes han cambiado. Tenemos que estar cerca de Alburquerque por la tarde —improvisó.


  —Los planes parecen estar cambiando siempre —murmuró él irónico—. Es como si los estuvieses inventando sobre la marcha.


  —Me has descubierto —respondió ella fingiéndose ofendida.


  Entonces, Lorna volvió a la mesa a examinar el mapa. Estaban a algo más de cuatrocientos kilómetros de Alburquerque. Tenían tiempo de sobra para llegar allí por la tarde, y disfrutarían del paisaje durante el camino.


  Después de arreglarse lo mejor posible, teniendo en cuenta las circunstancias, Adam dijo:


  —Llamaré a mi oficina desde el coche. Vámonos.


  * * *


  Adam conducía en silencio cuando abandonaron Winslow. A pesar de los intentos de Lorna por entablar conversación, no obtuvo respuesta. La chica decidió que no iba a permitirle esa actitud durante todo el trayecto. Su misión, tal como ella y Astrid la veían, era hacer que se relajase y se divirtiera. Por lo tanto, buscó diversas maneras de cumplir con su objetivo.


  En Holbrook, cuando llevaban en la carretera tan sólo media hora, Lorna lo hizo parar. En una tienda, compró dos chocolatinas, helado de vainilla y toblerone, todo ello perfecto para elevar el nivel de azúcar en la sangre y ensanchar la cintura. Obstinadamente animada y alegre, Lorna volvió a ocupar su asiento en el coche y extendió una mano hacia Adam, que ya hacía girar la llave del motor.


  —¿Qué es eso? —preguntó mirando el helado como si fuese veneno.


  —Helado —respondió ella mordiendo el suyo y lanzando un suspiro voluptuoso.


  —No, gracias —respondió Adam, dando marcha atrás en el coche.


  —Como quieras. Me lo comeré yo.


  Lorna encogió los hombros y continuó comiendo helado.


  —Ni siquiera son las nueve de la mañana —comentó él en tono de desaprobación, aunque no sonó muy convincente.


  —Pero está muy bueno.


  —No es sano para el cuerpo —dijo Adam como si tratara de convencerse a sí mismo.


  —Adam, en esta vida todo es cuestión de equilibrio.


  Él pestañeó y luego trató de adoptar un aire de superioridad, aunque la ronquera de su voz lo traicionó.


  —¿Qué sabes tú sobre equilibrio?


  —Estoy aprendiendo. Día a día.


  Lorna tomó el helado de Adam y lo agitó con la mano.


  —¿Has comido alguna vez este tipo de helados?


  —No, y no voy a hacerlo nunca.


  —Lo siento por ti. Te estás perdiendo una auténtica experiencia.


  Adam sacudió la cabeza como si lo estuviera tentando una serpiente.


  —No voy a comer eso.


  Adam la miró, el deseo estaba escrito en sus ojos.


  —Y tampoco voy a besarte —añadió Adam como si las palabras le hubieran salido de la boca solas.


  —Claro, como tampoco pensabas hacerlo en el estacionamiento de Palm Springs.


  —Se está derritiendo el helado.


  —En ese caso ¿por qué no lo comes?


  Y Adam lo hizo.


  —Deberías empezar a pensar en las consecuencias de tus actos —dijo él.


  —Lo hago, en serio que lo hago. Vamos, Adam, toma un poco más de helado.


  Adam siguió las instrucciones.


  —Tu madre me ha dicho que estás obsesionado con mantenerte en forma —comentó Lorna mientras seguía dándole helado.


  —Ésa es la opinión de mi madre. Y ahora, te voy a dar mi opinión sobre otra cosa. Quiero que dejes de tratar de seducirme. No quiero aprovecharme de ti —la expresión de Adam se suavizó y añadió—: Me da la impresión de que estás acostumbrada a que se aprovechen de ti.


  —No estés tan seguro —respondió ella.


  —De acuerdo, sigue ahogando tus penas en la risa como si la vida fuese una broma pesada —insistió Adam con voz tierna—. Pero sé que te han herido, Lorna. Y que te han hecho sufrir mucho. Ninguna mujer vive como tú, de acá para allá, sin tener una buena razón.


  —Eso no voy a discutírtelo.


  —Eres tan hermosa y estás tan perdida… Quiero ayudarte, Lorna. Pero me tienes que dejar.


  A Lorna se le ocurrió que le gustaría mucho que Adam la ayudase.


  —Adam, creo que…


  Pero se interrumpió al darse cuenta de que no tenía ni idea de lo que quería decir.


  —¿Te trataron mal cuando eras pequeña? —preguntó Adam de súbito.


  Lorna sacudió la cabeza y le respondió con toda sinceridad.


  —Mi padre es un vendedor de seguros y mi madre es maestra. Tengo dos hermanas, una mayor y otra menor. Las dos más bonitas y con más amigos que yo.


  Adam mostró una expresión de sorpresa.


  —¿Dos hermanas nada más?


  —Sí. Y las dos viven en Long Beach, California.


  —Ya. Cuéntame algo más.


  Lorna encogió los hombros.


  —Mis padres todavía viven allí. Yo tengo el título de bibliotecaria y soy propietaria de una librería en Westwood.


  Los ojos de Adam brillaron un momento.


  —Una librería en Westwood.


  —Es la verdad —respondió Lorna sintiéndose ennoblecida.


  —No me cabe duda —respondió él en tono indescifrable.


  —¿Algo más que quieras saber?


  —Háblame del grupo de apoyo.


  —Ya te lo he dicho. Somos un grupo de mujeres que nos reunimos una vez a la semana para compartir.


  —¿Cómo fue que te hiciste miembro del grupo? —preguntó Adam interrumpiéndola.


  —Vi un anuncio en un periódico de Los Ángeles. Me di cuenta de que me faltaba algo en la vida, una intimidad con otras mujeres que no podía encontrar en la relación con mi madre o con mis hermanas. Mi madre es una mujer muy poco… demostrativa en sus afectos, y nunca tuve una relación estrecha con mis hermanas. Cada una vivíamos nuestra vida. Sobre todo, teniendo en cuenta que mis hermanas eran todo lo contrario a mí, ellas siempre destacaban. Yo, sin embargo, era un ratón de biblioteca, como se suele decir.


  —Un ratón de biblioteca —repitió él en voz suave.


  Lorna lanzó un suspiro.


  —No crees ni una palabra de lo que te estoy diciendo, ¿verdad? Supongo que me creerías si te dijese que mi madre es la propietaria de un burdel en Nueva Orleans y que yo empecé a trabajar en él cuando todavía era muy joven. O si te dijera que soy la hija de uno de esos hombres ricos e importantes y que me dedico a satisfacer mis placeres porque no tengo ninguna meta en la vida.


  —¿Se ajusta eso más a la verdad?


  De repente, Lorna lo miró ofendida.


  —Te he dicho la verdad.


  —Supongo que, como me has mentido tanto, ya no sé qué creer.


  —Cuando esto llegue a su final, te enterarás de toda la verdad, te lo prometo.


  —¿Por qué crees que debo confiar en tus promesas?


  Lorna encogió los hombros.


  —Da igual, al fin y al cabo has decidido acompañarme.


  —La lógica de ese argumento se me escapa.


  —Porque no se trata de lógica, se trata de sentido común. Además ¿por qué no te dedicas a disfrutar un poco, si al fin y al cabo vamos a viajar por todo el país juntos durante casi una semana?


  —¿Es eso lo que vamos a hacer, viajar por todo el país?


  —Justo ahora, creo que vamos a tomar esa carretera —anunció Lorna haciendo una señal con la mano—. Lleva al parque nacional del Bosque Petrificado; al menos, eso es lo que decía la señal de la autopista.


  Sin añadir palabra, Adam siguió la carretera que Lorna le indicó. Ella encendió la radio, prefería oír música a no oír nada, ya que Adam parecía decidido a no continuar hablando.


  Al cabo de veinte minutos, llegaron al parque nacional. Lorna apagó la radio y lanzó exclamaciones al ver los colores y formas del bosque de antiguas coníferas. Adam conducía con decisión, pero sin júbilo, frustrando las ganas de Lorna de pasarla bien.


  Llegaron al museo del Bosque del Arco Iris y Adam lo recorrió detrás de ella sin pronunciar palabra.


  Cuando acabaron la visita turística, volvieron al coche y regresaron a la autopista. Allí, Lorna se volvió a él. Eran pasadas las doce del mediodía.


  —Ahora vamos directo a Gallup —le informó a Adam en tono monocorde.


  Aquello empezaba a parecer una competición. Adam se negaba a sonreír y ella se negaba a perder su buen humor.


  —Pararemos en alguna tienda a comprar cosas que necesitamos. Si no te importa, por supuesto.


  —Me parece maravilloso —respondió él en tono neutral.


  Después de las compras, continuaron el viaje. Adam se detuvo en una gasolinera justo antes de cruzar la frontera con Nuevo México y llegaron a Gallup antes de las dos de la tarde. Comieron en un restaurante llamado El Rancho Cocina.


  Adam eligió una tienda muy normal para comprar algo de ropa, y a Lorna le pareció muy bien su nuevo atuendo cuando lo vio salir del vestuario. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros, botas y camiseta; compró unos vaqueros más y unas camisas.


  —No me mires así —murmuró Adam cuando añadió una chaqueta de piel a su nuevo guardarropa—. Si vas a llevarme por allí, a los sitios más extraños, no creo que sea apropiado ir con traje y corbata.


  —Estoy completamente de acuerdo contigo.


  Mientras el dependiente doblaba las prendas, Adam dijo:


  —Y esta noche, vamos a dormir en un hotel decente donde me limpien el traje y me lo planchen.


  «Vaya aventura ir de vacaciones con un estirado cuya máxima preocupación es que le limpien el traje», pensó Lorna.


  Se disponían a salir de la tienda cuando Lorna vio una sección de deportes con sacos de dormir. Se detuvo y dejó en el suelo las bolsas que cargaba.


  —Adam, allí veo algo que necesitamos.


  Él la siguió con la mirada.


  —No, de ningún modo.


  —Oh, Adam, siempre he querido acampar.


  —Dijiste que Alburquerque esta noche —la acusó Adam—. Hay muchos hoteles buenos en Alburquerque.


  —Dije que cerca de Alburquerque.


  —¿Y? No hay problema. Tú puedes ir a donde tengas que ir y hacer lo que tengas que hacer, y cuando hayas terminado, buscaremos un lugar decente dónde pasar la noche.


  —Sabes que, en cualquier caso, no vas a dormir —comentó Loma—. Así que ¿por qué te molesta tanto no dormir en un buen hotel, que siempre es aburrido, en vez de pasar la noche bajo las estrellas?


  —Esta región está llena de serpientes de cascabel —dijo él en tono amenazante—. Y por la noche, hace mucho frío en las montañas próximas a Alburquerque. A las serpientes, las atraen el calor y los sitios cerrados, como los sacos de dormir.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella en tono de sospecha.


  —Por Astrid, mi madre ¿sabes a lo que me refiero? Cuando era pequeño, me llevaba a acampar. Pasó una etapa de amor por la naturaleza cuando yo tenía alrededor de diez años. Solíamos dormir bajo… una manta de estrellas. Ya he tenido bastantes estrellas.


  —¡Dios mío! Eso quiere decir que eres un experto. Así no tendremos problemas.


  —Lorna ¿por qué tienes la manía de darle la vuelta a todo lo que digo y utilizarlo para tus planes?


  —Tenemos que dormir al aire libre, Adam —dijo ella solemne.


  —¿Por qué?


  —Porque voy a recibir mis próximas instrucciones en… por allí. A mitad de la noche.


  —Así que por allí ¿eh? ¿En dónde está exactamente eso?


  —Sabes que no puedo decírtelo. Y ahora, vamos a ver esos sacos de dormir.


  —Lorna…


  —Ahora mismo vuelvo.


  Capítulo 8


  -El informe meteorológico dice que hay un cuarenta por ciento de posibilidades de que llueva.


  —Adam, no seas tan pesimista. No hay una sola nube a la vista.


  —Las tormentas en los desiertos pueden estallar en cualquier momento.


  —Ya no estamos en el desierto, ¿o es que no lo has notado?


  —Aparte de algunos pinos, esto es un semidesierto. Las tormentas vienen y se van como por arte de magia.


  —Muy bien. En ese caso, cuando empiece a llover, nos meteremos en el coche.


  —¿Te das cuenta de la distancia que hemos recorrido a lo largo de un camino de tierra para llegar hasta aquí? Pues volveremos a recorrer el camino bajo una cortina de agua. Mi coche no es un jeep.


  —En ese caso, será toda una aventura volver. Y ahora, no quiero oír más sobre el desierto.


  —Luego no digas que no te lo advertí.


  —No lo diré.


  —Además, aparte de la amenaza de tormenta, venir hasta aquí no tiene ningún sentido.


  —¿Cómo es eso, Adam?


  —¿En serio esperas que crea que vas a ver a alguien aquí, en este sitio aislado?


  —Cree lo que quieras. Voy a recibir… un mensaje.


  Después de aquella respuesta, Adam, que estaba metido en su saco de dormir al otro lado de la fogata, lanzó un gruñido.


  Lorna, tumbada encima de su saco de dormir, pero cubierta con una manta, suspiró contenta de la paz y la tranquilidad del lugar. Miró a las estrellas, que parecían agujeros luminosos en el oscuro cielo.


  Habían acampado junto a una enorme roca a los pies de una montaña situada al final de aquel camino de tierra en algún lugar al noroeste de Alburquerque.


  El fuego fue un elemento contencioso entre ellos:


  —No tenemos permiso para hacer fuego —objetó Adam.


  —Pero si no hemos visto un alma en montones de kilómetros a la redonda. Además, no creo que sea necesario un permiso para hacer una hoguera en esta zona.


  —Lorna, estamos a finales del siglo veinte. Se necesita permiso para encender hogueras en casi todos los sitios. Además, ¿de dónde vas a sacar la madera para mantener viva la fogata?


  —Un poco más atrás, en el camino, había un árbol seco.


  —¿Quieres que vaya allí y meta el tronco del árbol encima de tu maleta?


  —Yo te puedo echar una mano.


  Por lo tanto, en contra de la opinión de Adam, habían encendido una hoguera. Comieron unos bocadillos y bebieron té de un termo.


  —¿Qué clase de mensaje? —preguntó Adam.


  —¿No te parece esto precioso?


  —Lo que estoy preguntando es si va a venir alguien —insistió Adam.


  —Ya veremos —respondió Lorna.


  Adam se sentó y puso los brazos alrededor de las piernas dobladas. Lorna le miró y sonrió.


  —Vamos, Adam, no es tan terrible pasar la noche aquí.


  Adam la sorprendió en extremo al lanzarle esa encantadora sonrisa de la que Lorna se había visto privada durante todo el día.


  —No, no es tan terrible —confesó él ladeando la cabeza con expresión pensativa.


  —¿Sabes, Adam? Cada vez que haces eso, veo a Astrid.


  —¿Cuando hago qué?


  —Cuando ladeas la cabeza. Aunque no me hubieras dicho cómo te llamabas, me habría dado cuenta de que tenías parentesco con ella.


  —Pero sabías quién era desde el momento en que te dije mi nombre.


  —Sí.


  —¿Astrid te ha hablado de mí?


  —Sí.


  —¿Ha hablado de mí en su grupo de apoyo?


  —Sí, eso es.


  —¿Y qué ha dicho?


  —Adam, eso no puedo decírtelo. Todo lo que se dice en las reuniones es estrictamente confidencial; de otro modo, nadie hablaría con libertad.


  —Ya.


  Loma apartó los ojos de él durante unos momentos y, en el horizonte, vio las luces de la ciudad de Alburquerque. Cuando volvió a mirarlo, Adam tenía los ojos clavados en el fuego y sonreía.


  —Cuando tenía diez años, Astrid me llevó por primera vez a acampar.


  —¿Adónde?


  —Cerca de Los Ángeles, en el bosque Los Padres. Fue poco antes de acabar su fase de amor por la naturaleza.


  —¿Qué te pareció tu primera acampada?


  —Una pesadilla.


  —Oh, Adam. No es posible que fuera tan terrible.


  —¿No? ¿De verdad quieres que te cuente cómo fue?


  Lorna asintió.


  —Con todo detalle.


  —¿Por qué?


  —En serio, Adam, me gustas tú y me encanta tu madre. Y me complace que la gente que me agrada me cuente cosas.


  Él le lanzó una mirada interrogante, volvió de nuevo los ojos hacia las llamas y comenzó a relatar aquel viaje.


  —Fuimos en coche, los dos, hasta el borde del bosque Dick Smith. Empezó a oscurecer y el cielo estaba entre naranja y violeta, al oeste. Astrid detuvo el coche junto a la carretera y me dio unas mantas para mí y ella tomó otras para ella.


  Adam rió con ironía.


  —Eran las mantas de nuestro apartamento. Yo, por suerte, llevaba pantalones vaqueros y playera, pero mi madre llevaba minifalda, zapatos negros de tacón y medias negras. Como puedes imaginar, había decidido ir a acampar tal cual, sin pensarlo ni preparar la expedición, como hacía casi todo.


  —Como ya te he dicho, era casi de noche cuando nos detuvimos —continuó Adam—. Mi madre fue directo a unos matorrales que había al borde de un riachuelo seco. Yo la seguí. Siguió andando durante más de una hora con esos tacones, se hizo jirones las medias y la falda, pero no le importó en lo más mínimo. No paró de cantar durante toda la marcha, cantaba canciones de Bob Dylan. Cuando ya no pudo dar un paso más, se paró y extendió las mantas en un terreno lleno de piedras. Yo me quedé quieto, sin moverme; estaba terriblemente enfadado.


  —¿Por llevarte a un sitio tan inhóspito?


  Adam gruñó.


  —Sí, exactamente por eso. Y por otras miles de razones. Por ser diferente a las madres de los otros niños, por no comer a horas regulares, por enamorarse de un hombre distinto cada dos días, por no saber a qué atenerme con ella, por esperar siempre lo imprecisable, cualquier cosa. No sabía nunca adónde iba a llevarme, si me pondría en vergüenza delante de mis amigos; aunque no es que yo tuviera muchos amigos. Siempre estábamos trasladándonos de un sitio a otro, siempre…


  Adam se interrumpió y sus ojos, que habían estado todo el tiempo fijos en el fuego, volvieron a Lorna.


  —En fin, cuando mi madre puso las mantas en el suelo, a mí me hervía la sangre.


  —¿Y qué pasó entonces?


  —Mi madre me miró, sabía que estaba hecho una furia. Me dio un medio abrazo y me dijo: «Adam, ojalá pudiera ser la clase de madre que a ti te gustaría, pero soy como soy y soy la única madre que tienes. Hago lo que puedo, hijo. Sin embargo, estoy buscando algo y, hasta que lo encuentre, todo va a seguir un poco en el aire en esta familia».


  —¿Así que empezaron a comprenderse? —preguntó Lorna con voz queda.


  —En absoluto —respondió Adam—. Yo seguía furioso. Pero con el paso de los años, me di cuenta de que hacía lo mejor que podía por mí. En aquellos días, no era fácil para una mujer criar a un niño sola. Sin embargo, mi madre no evitó sus responsabilidades. Me llevaba a todos los sitios con ella hasta que fui lo bastante mayor como para responsabilizarme de mí mismo. Desde que cumplí los dieciséis años, me permitió quedarme solo en casa. Tan pronto como cumplí los dieciocho, me fui a vivir solo después de que me diera su bendición.


  —En ese caso, a pesar de que Astrid no ha sido la clase de madre que tú habrías elegido, fue una buena madre —concluyó Lorna.


  —La cuestión es que nunca olvidé lo que me dijo en aquella acampada —corrigió Adam con una mirada de superioridad—. Hace un mes, cuando me dijo que iba a casarse con Maxwell, me enseñó el anillo y me sonrió misteriosamente, y luego dijo: «hijo, creo que ya lo he encontrado». Y hablaba en serio, Lorna. Sé que hablaba en serio. Después de años de búsqueda, ha encontrado a la persona con quien será feliz el resto de su vida. ¡Y ahora está tirándolo todo por la borda!


  Lorna lo contempló y se despertó en ella una ternura inmensa, mezclada con un terrible deseo de confesarle la verdad, que lo que hacía Astrid era con el fin de asegurarse de que iba a dar el paso correcto al casarse con Maxwell. Y si Adam se enteraba de la verdad sobre ella, estaba segura de que la llevaría a Alburquerque por la mañana, la dejaría allí y volvería a su vida ordenada.


  —Supongo que… esta acampada conmigo te recuerda aquella otra hace años —dijo Lorna sentándose y echándose la manta por encima de los hombros.


  —He visto ciertas similitudes, sí —contestó Adam.


  —¿Cuántos años tienes, Adam?


  —Treinta y seis. ¿Por qué?


  —Y durante los dieciséis primeros años de tu vida estuviste a merced de lo que Astrid estaba buscando, ¿no es eso?


  —Más o menos. ¿Adónde quieres ir a parar?


  —Eso significa que durante los últimos veinte años, has hecho exactamente lo que has querido y cuando has querido, consiguiendo que tu vida fuese todo orden y organización.


  —Yo no iría tan lejos —dijo Adam con demasiada rapidez—. En la vida no puede conseguirse completo orden.


  —Pero has puesto tanto orden en ella como has podido, ¿verdad?


  —No me gusta el rumbo que está tomando esta conversación.


  —Porque conoces mi opinión.


  —No hay necesidad de llegar a conclusiones precipitadas.


  —Equilibrio, Adam. La vida es una cuestión de equilibrio. Y tú te has controlado durante demasiado tiempo.


  Adam empezaba a encontrar la discusión incómoda.


  —Nadie se controla demasiado —objetó él en tono ofensivo.


  Pero no pudo evitar recordar las palabras que le dijera una mujer con la que mantuvo relaciones serias: «Adam, eres perfecto. Demasiado perfecto y autosuficiente. Eres un amante maravilloso, por lo que tengo que admitir que echaré de menos esa parte de nuestra relación. Sin embargo, siempre habrá una parte de ti que nunca quieras mostrar. Si alguien lo consigue, si alguien consigue romper esa barrera, estoy segura de que no seré yo; de serlo, ya lo habría conseguido».


  Adam borró de su memoria las palabras de su ex amante y volvió al presente.


  Miró a Lorna y pensó en lo bonitos que eran sus cabellos. Deseaba estar dentro de ella, hacerla que se abandonase por completo a él.


  «Maldita seas, Lorna Smith», pensó Adam. «De todas las mujeres del mundo, tenía que ser una vagabunda y una aventurera la que me hace desear perder el control».


  Lorna lo miró fijamente y se preguntó qué estaría pensando. La mirada de Adam era extraña, parecía mostrar furia al tiempo que deseo. De repente, se sintió insegura y vulnerable.


  Adam apartó los ojos de ella y se quitó la chaqueta de piel que se había comprado aquella misma tarde.


  —¿Debo suponer que esta conversación ha concluido? —preguntó Lorna con voz un tanto forzada.


  —Voy a acostarme —anunció Adam—. Quizá consiga dormir. En cuyo caso, cuando recibas tu mensaje, no tendrás que preocuparte de que yo no me interponga.


  Lorna decidió que lo más aconsejable sería seguir el ejemplo de Adam. Se quitó la chaqueta y se metió en el saco de dormir. Después de varios minutos consiguió acoplarse entre las numerosas piedras sobre las que descansaba. Fue entonces cuando oyó un aullido, debía tratarse de un perro salvaje o un coyote. Después de aquello, el sueño se apoderó de ella.


  * * *


  -Lorna, vamos, despierta, despierta. Tenemos que irnos de aquí cuanto antes.


  Lorna gimió y se acurrucó en el saco de dormir.


  —Vamos, Lorna. Va a empezar a llover.


  —¿Qué? —preguntó ella adormilada.


  —Que está tronando y va a estallar una tormenta dentro de un momento.


  Lorna se sentó. En el cielo ya no veía una sola estrella. Lorna miró hacia arriba y se quedó así unos momentos. A continuación, extendió los brazos y sonrió.


  —¡Oh, Adam, qué espectacular!


  —Date prisa —le ordenó Adam.


  Adam había enrollado su saco de dormir, lo tenía bajo el brazo y se encaminó hacia el coche.


  —Cuando mucho, tenemos cinco minutos antes que empiece a llover.


  Lorna comenzó a ponerse las botas, pero no parecía moverse con suficiente rapidez para el gusto de Adam quien, después de meter su saco en el coche, volvió junto a ella.


  —Vamos, levántate.


  Lorna así lo hizo y, mientras se ponía la otra bota, Adam dobló su saco de dormir con increíble velocidad y lo metió en el coche.


  —Adam, un poco de lluvia no nos va a matar —dijo ella con voz animada mientras se ponía la chaqueta.


  En ese momento, una cortina de agua comenzó a caer. Y siguió cayendo. Lorna no podía creerlo, era como si los bomberos hubiesen abierto una manguera.


  En ese momento, Adam la tomó del brazo y tiró de ella.


  —Vamos.


  Comenzaron a correr hacia el coche y por fin se metieron en él. La ropa y el cabello de Lorna estaban empapados. Adam hizo girar la llave del motor y encendió la calefacción. Entonces, Adam comenzó a quitarse la ropa. Puso las botas detrás de su asiento y luego se quitó los pantalones y la camisa; sin embargo, conservó los calcetines porque, al parecer, las botas nuevas habían impedido que se le mojasen.


  Al verlo casi desnudo, Lorna contuvo la respiración, impresionada por la masculina perfección de su cuerpo.


  —Quítate la ropa, estás empapada —ordenó él.


  Al parecer, Adam había sacado ropa seca del maletero porque, al momento, cogió del asiento de atrás un par de pantalones vaqueros secos y otra camisa. Comenzó a vestirse mientras Lorna permanecía inmóvil contemplándolo.


  —Te he dicho que te quites esa ropa —dijo Adam moviendo un brazo hasta el asiento trasero—. Puse aquí una de tus maletas, espero que tengas en ella, ropa que te sirva.


  Lorna volvió la cabeza hacia atrás y vio que la maleta que tomó Adam era la que contenía la lencería de novia. Adam, acababa de abrir la maleta y sacó una prenda.


  —¿Qué es esto? —preguntó Adam en tono de disgusto—. ¿Llevas una maleta llena de ropa interior?


  —Ropa de noche —le corrigió Lorna tiritando.


  —Creo que no voy a hacer ningún comentario.


  —Hazlo. Me parece que hay un par de camisetas al fondo de la maleta.


  Después de rebuscar, Adam sacó una camiseta.


  —Puedes taparte también con una manta.


  Con la manta del coche y la camiseta en la mano, Adam se volvió hacia ella.


  —Todavía estás vestida —observó en tono acusatorio—. Y mírate, estás tiritando. Vamos, desnúdate.


  Lorna se quitó la chaqueta y luego la blusa blanca. Adam le dio la camiseta y Lorna se la puso. Después se quitó las botas y las medias. Al cabo de unos minutos, tras haberse quitado la ropa mojada y con la calefacción del coche encendida, Lorna dejó de tiritar.


  Cuando Adam la rodeó con la manta, Lorna lanzó una risa débil.


  —Supongo que todo esto te parece muy gracioso —comentó él mientras le secaba el cabello con una toalla.


  —Estaba pensando que eres más rápido que yo quitándote la ropa.


  —¿Y eso te parece divertido? —preguntó Adam con el ceño fruncido.


  Lorna lo miró con detenimiento.


  —Tienes las cejas mojadas.


  Y al instante siguiente, la mano de Lorna comenzó a acariciarle el rostro, descendiendo hasta el pecho.


  —Todavía tienes esto mojado —observó Lorna acariciándole el vello del pecho.


  Adam le cogió la mano, su expresión era muy seria, muy controlada. Luego, la soltó y, lentamente, se apartó de ella.


  Lorna se dio cuenta en ese instante de que ambos contenían la respiración.


  —Dame un pie —dijo él.


  —Adam, yo…


  Pero Lorna no pudo continuar. No podía decirle que lo deseaba, que no era quien pensaba qué era, que la verdadera Lorna estaba asustada, que…


  —Vamos, Lorna, dame tus pies.


  Vacilando, Lorna le puso los pies encima de las piernas y él comenzó a masajearlos.


  —¿Mejor? —preguntó Adam al cabo de un rato dando por concluido el masaje.


  Lorna retiró las piernas del regazo de Adam mientras éste se abrochaba la camisa.


  —Mucho mejor —respondió ella envolviéndose otra vez en la manta—. ¿Y ahora qué vamos a hacer?


  —Baja el respaldo del asiento y yo apagaré el motor. Puedes tratar de dormir hasta el amanecer.


  Lorna presionó un pequeño botón y el respaldo de su asiento bajó hasta casi mantener una posición horizontal. Adam hizo lo mismo.


  Permanecieron callados durante un rato.


  —¿Lorna? —dijo Adam rompiendo el silencio.


  —¿Qué?


  —¿Qué hay del mensaje?


  Ella se dio media vuelta en el asiento hasta quedar de cara a Adam y vio el verde brillo de sus ojos en la oscuridad.


  —Todavía no es de día.


  —¿Quieres que te diga lo que pienso? —preguntó él sonriendo.


  —¿Por qué no?


  —Pues bien, creo que venir aquí ha sido una treta para hacerme perder el rastro.


  —¿Eso es lo que piensas?


  —Sí. Y creo que mañana, con una simple llamada desde Alburquerque, sabrás a dónde tenemos que ir después.


  Lorna no respondió y Adam imaginó que su suposición era acertada.


  —Lorna, quiero que me digas una cosa —añadió Adam tras unos momentos.


  —Adam, no puedo…


  —Espera, deja que termine. Mira, he pensado en lo que has dicho esta noche. Quizá tengas razón. Quizá mi vida sea demasiado ordenada y controlada. Es posible que no me haga daño seguir a alguien por unos días.


  Lorna apenas daba crédito a lo que acababa de oír.


  —Pero hay tres cosas que me gustaría poner en claro antes.


  —¿Sí? —dijo Lorna tratando de reprimir el entusiasmo que sentía.


  «Cinco días más con Adam y todo un país para explorar».


  —Primero tengo que saber si… ¿Lorna, hay algo ilegal en este grupo al que tú y mi madre pertenecen? Me refiero a cualquier tipo de actividad fraudulenta como… evasión de impuestos o… venta de drogas… o lo que sea. Quiero la verdad, Lorna.


  Lorna lo miró directo a los ojos. Por una vez, no tenía que mentir.


  —Nada en absoluto, Adam. No hay nada ilegal en nuestro grupo, te lo juro.


  Adam suspiró con gran alivio.


  —Me doy cuenta de que realmente crees eso. Por lo tanto, sean cuales sean las actividades dudosas del grupo, tengo la certeza de que tú no eres consciente de ello.


  Lorna hizo un enorme esfuerzo por contener su exasperación.


  —Adam, no es que lo crea. ¡Lo sé!


  Él levantó una mano.


  —De acuerdo, está bien. Dejemos este tema entonces. No volveremos a hablar de este asunto hasta que se acaben las vacaciones. ¿De acuerdo?


  —Completamente de acuerdo —respondió Lorna pensando en los cinco días que les quedaban para estar juntos.


  —Punto número dos.


  —Te escucho.


  —En este viaje, seremos compañeros. Tú me dirás a dónde vamos y yo seguiré tus instrucciones sin discutir. Incluso trataré de pasarla bien.


  —Maravilloso.


  —Pero…


  —Te escucho.


  —El punto número tres es que no seremos amantes.


  Lorna se ruborizó al instante.


  —¿Quieres decir que debo dejar de intentar seducirte?


  —Hay muchas cosas que me ocultas, Lorna. Yo no puedo hacer el amor a una mujer que no conozco, y creo que tampoco sería bueno para ti. Espero que lo comprendas.


  —Bueno, yo… De acuerdo, te comprendo.


  —Nada de sexo —insistió Adam.


  —Ya te he oído, nada de sexo. Pero quiero que descanses si es que vas a conducir tú todo el tiempo.


  —No te preocupes por eso.


  —Sí que me preocupo, tienes que dormir.


  —¿Adónde quieres llegar?


  —Apaga el motor y vuelve a poner estos asientos en posición vertical.


  Lorna se quitó la manta y se fue al asiento trasero. A continuación, puso toda la ropa en la parte delantera del coche.


  —Lorna, te he dicho que…


  —Pon el respaldo de los asientos en vertical —ordenó ella—. Y ven aquí.


  Adam le lanzó una mirada de advertencia.


  —Lorna, hemos quedado en que…


  —Deja eso ya. No voy a tratar de seducirte ni nada parecido. Sólo voy a asegurarme de que duermas.


  —¿Cómo?


  —Dormiremos juntos.


  —¿Qué clase de solución es ésa?


  —Adam, anoche, juntos en la cama, lograste dormir. Estoy segura de que puedes conseguirlo esta noche. Creo que te gusta dormir conmigo.


  Adam sacudió la cabeza y la miró con ojos acusadores.


  —Vamos, Adam. ¿Por qué tienes que sospechar de todo lo que no te parece lógico? Te gusta dormir conmigo ¿qué tiene eso de malo? Haz el favor de no analizarlo. Simplemente, alégrate de que vas a poder dormir.


  Adam ladeó la cabeza y Lorna se dio cuenta de que lo estaba convenciendo.


  —Vamos, Adam, pon esos asientos eh su sitio y ven aquí atrás conmigo.


  Adam hizo lo que se le decía sin chistar.


  Quince minutos después, cuando Lorna yacía con la cabeza descansando en el pecho de Adam, se encontró incapaz de dejar de pensar en la promesa que le hizo de que no serían amantes durante los días siguientes.


  «Después de todo, es lo mejor», pensó la auténtica Lorna.


  Pero la nueva Lorna no se resignaba.


  «Serás mío en veinticuatro horas».


  * * *


  Lorna y Adam llegaron a Alburquerque pasadas las doce del día siguiente. Lorna no se quejó cuando él escogió un lujoso hotel. Reservaron una suite con dos dormitorios y un cuarto de estar.


  Adam dejó a Lorna dándose un baño y fue a llevar el coche a un taller mecánico para que lo revisaran pues, desde el día anterior, hacía un ruido extraño. Mientras miraban el coche, Adam hizo una llamada a Manny McGill.


  —Lo siento, Adam, pero esa mujer está limpia por completo —anunció Manny—. Se trata de una buena chica que paga todas sus cuentas, incluso antes que venzan. La tienda existe y es de Lorna Smith. Tiene dos hermanas, tres sobrinos y una sobrina. Sus padres son ejemplares. Ella es miembro de un grupo de apoyo como tu madre, pero es sólo eso, un grupo de mujeres que se reúnen para discutir sus problemas. La única información que puede resultarte interesante es que su prometido la dejó plantada justo antes de la boda. Pero ella decidió ir de viaje de luna de miel sola, a Palm Springs. Sus empleados me dijeron que volvería al trabajo dentro de una semana aproximadamente.


  —Muchas gracias, Manny. Ahora el único problema que tengo es ver cómo voy a solucionar este embrollo.


  * * *


  Lorna estaba vestida para salir cuando Adam regresó, poco antes de las cinco. Él le dijo que estaba preciosa, que el coche estaba perfecto y que iba a darse un baño y a cambiarse de ropa.


  Adam salió afeitado, vestido y, por extraño que pareciera, sonriendo.


  —¿Adónde quieres que vayamos? —preguntó Adam.


  Lorna se dio cuenta de que Adam estaba dispuesto a cumplir con el trato y sin quejarse.


  Ella decidió visitar la antigua ciudad de estilo colonial español, en el corazón del moderno Alburquerque. Adam se portó maravillosamente, era todo amabilidad y manifestó lo mucho que le gustaba la ciudad. Cuando se hizo de noche, comieron arroz con pollo en un restaurante mexicano.


  —¿Cansado? —preguntó ella al salir del restaurante.


  Adam sonrió.


  —No. ¿Por qué?


  —No lo sé. Pareces un poco… ausente.


  —No, sólo estaba pensando.


  Adam le tomó la mano y Lorna quedó encantada.


  —Supongo que querrás ir a bailar —sugirió Adam.


  Pero Lorna no quería bailar. Lo único que deseaba era estar a solas con él.


  —No, no me apetece bailar esta noche.


  —Entonces, ¿quieres que volvamos al hotel?


  Ella asintió y se encaminaron hacia el coche. Recorrieron el trayecto al hotel en silencio.


  El cuarto de estar tenía todo tipo de bebidas, incluyendo una botella de champaña en el frigorífico.


  Adam le ofreció una copa. Lorna asintió y lo observó abrir la botella con gran experiencia. Cuando Adam le dio la copa, Lorna recordó a Astrid tres noches atrás.


  —Por ti, Lorna Smith —dijo Adam alzando su copa—. Por ti, seas quien seas.


  Adam sonreía con ternura. Sin embargo, Lorna sintió ganas de llorar.


  Lorna bebió un sorbo y dejó la copa encima de la mesa de centro.


  —Creo que me voy a ir a la cama.


  Adam arqueó una ceja.


  —¿Sola?


  —Bueno, sí… Has sido tú quién ha reservado dos habitaciones ¿no?


  Adam hizo un ademán desdeñando la idea.


  —Sabes que no puedo dormir sin ti. Y me imagino que mañana me tendrás todo el día de aquí para allá. Necesito estar descansado.


  —Yo también conduciré —dijo ella.


  —Es que me gusta conducir —dijo Adam sonriendo sensual.


  Lorna se dio cuenta de que se estaba inclinando hacia él y, de pronto, se echó atrás.


  —Me voy a la cama, Adam —repitió ella con firmeza.


  Adam sonrió.


  —Que duermas bien, Lorna.


  Desde que fue al taller aquella tarde, Adam se comportó de forma muy extraña. Había sido amable y cariñoso, e increíblemente agradable. Incluso lo había disfrutado. Lorna no sabía a qué podía deberse.


  Cuando entró en su habitación, sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo. De repente, sintió como si hubiera perdido el control de la situación. Había algo diferente en Adam desde aquella tarde, era como si ya no se sintiese frustrado.


  Se puso la parte de arriba de un pijama de seda, apagó la luz y se metió en la cama. Al cabo de un rato, retiró las sábanas y puso un pie en el suelo.


  Estaba pensando qué hacer cuando vio que la puerta de su habitación que comunicaba con el cuarto de estar se abría.


  Lorna tragó saliva.


  —¿Adam?


  —He cambiado de idea.


  —¿Respecto a qué? —preguntó ella en tono bajo y conteniendo la respiración.


  —Respecto a nuestro acuerdo.


  Adam se acercó a ella.


  —Oh.


  Lorna volvió a meter el pie entre las sábanas y se movió para dejar sitio a Adam para sentarse en la cama. Esperó a que él empezara a hacerle preguntas sobre Astrid y sobre lo que ocurría.


  Pero Adam no dijo nada. Llegó junto a ella y comenzó a acariciarle el cuello.


  Fue entonces cuando Lorna se dio cuenta de a qué parte del acuerdo se acababa de referir Adam mientras éste, con la mirada fija en ella, comenzaba a desabrocharle los botones de la camisa del pijama.


  —¿Vas a hacerme el amor, Adam?


  —Sí.


  Capítulo 9


  Adam le dejó el pecho al descubierto y Lorna sintió la brisa de la noche en su piel desnuda.


  —¿Sabes lo hermosa que eres?


  —¿Lo soy?


  Lorna se miró a los pechos. Brillaban como el alabastro en medio de la noche, los pezones ya endurecidos.


  Adam lanzó una ronca carcajada.


  —Sí, lo eres.


  Lorna levantó la mirada y vio los ojos de Adam adormecidos, llenos de promesas y de dulce pasión.


  Él agachó la dorada cabeza hacia ella y le besó un seno.


  Los latidos del corazón de Lorna se aceleraron al instante como si la sangre se hubiera espesado.


  Lorna gimió mientras él seguía besándole los pechos; al principio, con suavidad y luego con más intensidad… hasta hacerla estremecer de placer.


  De repente, los labios de Adam interrumpieron aquel mágico tormento. Ella, tomándole la cabeza, lo estrechó. No quería que se apartara de ella y respondiendo a su plegaria, Adam, cerró la boca en torno a uno de sus senos.


  Lorna lanzó un leve grito y Adam volvió a apartar la cabeza. Acariciándole el cabello, ella lo miró a los ojos.


  —Te gusta eso ¿verdad? —Preguntó él con voz aterciopelada.


  —Me encanta —respondió ella con total franqueza, mientras le acariciaba los hombros.


  Suspirando de placer, Lorna arqueó la espalda como un gato en busca de caricias.


  —Bésame allí otra vez, Adam.


  Adam rió.


  —Eres insaciable.


  —Contigo, sí.


  Mirándole fijamente a los ojos, Lorna comenzó a juguetear con sus propios cabellos.


  —Por favor, bésame otra vez, Adam —insistió ella.


  —Pronto.


  —¿Lo prometes?


  —Lo juro. Pero primero…


  Adam interrumpió la frase, pero la entonación dejaba todo a la imaginación.


  —Sí, Adam. Dilo. Di lo que quieras.


  —El pijama es muy bonito.


  —¿Pero?


  —Pero la camisa te está cubriendo los hombros y los brazos.


  Lorna se incorporó hasta quedar sentada y Adam le quitó la chaqueta del pijama con suma lentitud.


  Al instante siguiente, ocurrió algo que a Lorna le sorprendió por su inmensa belleza. Fue solo un beso, pero un beso tan dulce que Lorna se preguntó si volvería a recibir otro así en su vida.


  Él susurró su nombre junto a los labios de Lorna y ella aceptó el aliento de Adam. La estrechó en sus brazos y comenzó a frotar su cuerpo contra la piel desnuda.


  Pronto, las manos de Lorna encontraron el elástico de los pantalones del pijama de Adam y, en la habitación en sombras, se oyó la ronca risa de un hombre y una mujer mientras ella trataba de bajarle los pantalones del pijama hasta conseguirlo.


  Lorna se quedó mirándolo y pensó que no podía haber un cuerpo más perfecto.


  Adam estaba riendo otra vez.


  —¿Qué?


  —Adam, eres perfecto —dijo ella tocándolo como si fuese lo más natural del mundo—. Todo entero.


  Adam lanzó un gemido y echó la cabeza hacia atrás.


  Lorna continuó explorándolo.


  —¿Te gusta esto? —le preguntó.


  Adam no respondió, no tenía que hacerlo. Pero por la forma en que se movía, le estaba diciendo que estaba a su entera disposición.


  Al cabo de unos momentos, Adam se recostó e instó a Lorna a que se colocara encima de él.


  Lorna fue a tocarlo, pero él la detuvo, mirándola con una intensidad que la penetró hasta los huesos.


  Adam reanudó sus caricias, al igual que había hecho ella con él. Lorna se retorció, perdida en la sensual gloria de lo que Adam le hacía. Echó la cabeza atrás y se entregó a la magia de la sensación pura.


  Cuando por fin Adam la sintió totalmente abierta a él, la condujo hasta tomarla por entero, y el grito quedo que Adam lanzó al unirse sus cuerpos fue idéntico al que escapó de la garganta de Lorna.


  Se movieron al unísono. Adam no dejó de susurrarle a la boca.


  Aunque Lorna estaba encima de él al principio, Adam le dio la vuelta y se colocó sobre ella, al tiempo que la penetraba con dureza y rapidez. Y ella lo tomó por completo, gritando y aferrándose a su cuerpo.


  En el momento de la culminación, Lorna gritó el nombre de Adam una y otra vez. Se apretó contra él y se preguntó cómo había podido sobrevivir todos esos años sin las caricias de Adam Gantry.


  Por fin, descansaron el uno en los brazos del otro. Lorna sonrió al oír la respiración pausada y rítmica de Adam. Se había quedado dormido.


  * * *


  Desde entonces en adelante, no se molestaron en reservar habitaciones separadas. Colgaban la señal de No Molestar y de inmediato se dedicaban a liberar su pasión.


  En más de una ocasión, Lorna se despertó en mitad de la noche y se maravilló de la calidez del cuerpo de Adam. Aquello era amor, pensaba Lorna. Eso era amor y gracias a Dios por fin lo encontraba.


  Pero luego recordó las distintas formas en que lo había engañado y ansiaba que llegara el momento en que pudiera decirle toda la verdad.


  El martes pasaron la noche en Amarillo. A la mañana siguiente, Lorna hizo otra de sus misteriosas llamadas telefónicas e informó a Adam que iban a adentrarse en Texas.


  El miércoles y el jueves atravesaron, grandes extensiones de terreno yelmo y se pasearon por las calles de Lubbock y Abilene, cruzaron la región de Dallas-Fort Worth y regresaron pasando por las cataratas de Wichita, donde pasaron la noche del jueves.


  Esa noche, mientras yacía en los brazos de Adam despierta, se dio cuenta que seis días era muy poco tiempo. Aunque parecía que acababan de comenzar el viaje, en realidad lo terminaban.


  A la mañana siguiente, después del desayuno, cruzaron el río Rojo y entraron en el estado de Oklahoma, alcanzando la ciudad de Oklahoma el viernes después del mediodía.


  —Sigamos el camino —sugirió Lorna con voz en exceso animada.


  Desde la noche anterior, cuando se dio cuenta de que el momento de la verdad se acercaba, tenía que hacer esfuerzos extremos para evitar echarse a llorar en el momento en que abría el mapa y se daba cuenta de lo cerca que se encontraban de Hot Springs, Arkansas.


  Adam le dirigió una mirada de soslayo y sonrió con ternura.


  —¿Adónde quieres que nos dirijamos?


  Adam estaba bronceado y tranquilo. En plena forma, pero nada nervioso. Si la tarea de Lorna era hacer que se relajara, lo consiguió con completo éxito.


  Sin embargo, Lorna no se sentía feliz.


  —¿Lorna? ¿Te pasa algo? —preguntó Adam con cierta preocupación.


  —No, no me pasa nada.


  Lorna miró al mapa de carreteras y forzó los ojos para que enfocaran la ruta.


  —Henryetta —añadió Lorna.


  —¿Quién?


  —Oklahoma. Henryetta, Oklahoma. Allí es dónde vamos a pasar la noche.


  —Ya he aprendido a no preguntar.


  Adam volvió a sonreír; era una sonrisa abierta y animada, la clase de sonrisa que Lorna le veía desde aquella mágica noche en Alburquerque. La clase de sonrisa que, probablemente, no volvería a ver después de que se encontraran con Astrid y que se descubriera la verdad.


  «Ésta es nuestra última noche», pensó Lorna.


  De repente, aquellas horas le parecieron momentos preciosos que no podía desperdiciar. Lorna deseaba memorizar cada segundo y guardarlo en su corazón.


  Volvió el rostro y miró por la ventana, donde los campos de trigo y maíz se extendían por doquier.


  —Esto es muy bonito ¿verdad? —dijo Adam.


  —Ojalá no terminara nunca —respondió ella.


  Adam guardó silencio.


  —Pero va a terminar —añadió ella, aunque sabía que no debía decirlo.


  Adam le lanzó una mirada fugaz.


  —¿Creías que no terminaría?


  —No quería pensar en ello.


  —Lo sé.


  De repente, Lorna se sintió disgustada con él, aunque sabía que no era justo.


  —¿Qué te está pasando? Pareces estar tomándolo todo con increíble tranquilidad.


  —¿No es eso lo que querías? —preguntó Adam en tono irritantemente suave.


  —Por lo menos, podrías fingir que vas a echarme de menos cuando esto acabe —dijo Lorna con la petulancia de un pequeño.


  —No seas niña, Lorna. Y deja de intentar que tengamos una pelea.


  —Yo no…


  Pero Adam la miró y Lorna se interrumpió, admitiendo para sí que se comportaba como una niña malcriada.


  Al cabo de un rato, Lorna rompió el silencio.


  —Adam, esta noche vamos a salir.


  —¿Para ver la excitante vida nocturna de Henryetta, Oklahoma?


  —Exactamente. Es allí dónde voy a recibir un mensaje de suma importancia.


  —Ya comprendo —contestó él en tono muy tolerante, muy paciente.


  Una suma intranquilidad se apoderó de Lorna.


  —Va a ser nuestra última noche juntos, Adam.


  —¿Sí?


  —Sí. Y voy a hacer todo lo que esté en mis manos para asegurarme de que no la olvides.


  * * *


  El local que Lorna escogió estaba a varios kilómetros de distancia del motel. Le fue recomendado por la camarera de la pizzería donde ella y Adam cenaron.


  El club estaba rodeado por un estacionamiento repleto de coches. El edificio no parecía otra cosa más que un enorme establo.


  —No está tan mal —murmuró Adam después de pagar la cuota para entrar.


  Adam la condujo hasta una de las mesas alineadas contra la pared.


  Una vez estuvieron sentados, Adam lanzó una mirada de aprobación a los dos guardias de seguridad uniformados que había a la entrada. Lorna sabía lo que él estaba pensando, que si había algún altercado en Henryetta esa noche, con toda seguridad sería en aquel establecimiento.


  Una camarera se acercó y Adam miró a Lorna, que se encogió de hombros.


  —Una cerveza —dijo ella.


  Adam pidió otra cerveza mientras Lorna miraba a su alrededor y pensó sin entusiasmo en la forma en que se iba a alejar de él para recibir su último «mensaje».


  Lorna no podía evitar que sus ojos se fijaran en Adam en todo momento. De repente, se levantó de su asiento y le dijo:


  —Ahora mismo vuelvo.


  —¿Lorna? —dijo él con cierta preocupación.


  Pero ella echó a andar dejando la parte donde estaban dos mesas y adentrándose en la pista de baile, cruzándola entre las parejas que bailaban.


  Por fin, Lorna salió de la pista y subió unos escalones que conducían a la otra parte del establecimiento con los ojos llenos de lágrimas. Desgraciadamente, las lágrimas le empañaron la visión; por ese motivo, chocó con el jugador de billar de cien kilos de peso que estaba lanzando el disparo con el que iba a ganar la partida.


  Inconsciente del mortal silencio, Lorna pidió disculpas y se dispuso a continuar su camino, pero el jugador de billar sé lo impidió asiéndola de un brazo.


  —¡Eh, un momento! —dijo el jugador.


  Lorna le lanzó una mirada furiosa.


  —Perdone. Lo siento.


  —Acaba de estropearme la partida.


  Lorna se limitó a asentir.


  —Ése es Lester. Y ahora, es el turno de Lester. Lester no es tan buen jugador como yo, pero es lo bastante bueno.


  —Escuche, ya le he dicho que lo siento.


  —Suéltela —dijo Adam, que se había acercado.


  —¿Es suya? —preguntó el jugador como si Lorna fuese algo que se le acabara de caer del bolsillo a Adam—. Es muy bonita, pero tiene que aprender a mirar por dónde va.


  —He dicho que la suelte.


  El jugador de billar y Adam cruzaron una mirada desafiante.


  —Un momento —dijo Lorna asustada—. ¿No podríamos arreglar esto de alguna manera?


  El jugador de billar la miró de arriba abajo y luego volvió a fijar los ojos en Adam. Entonces, sus labios esbozaron una maliciosa sonrisa.


  —Claro que sí. Vamos a bailar tú y yo —le dijo a Lorna.


  —Suéltela de inmediato —dijo Adam.


  —No —respondió el jugador en tono desafiante.


  Furioso, Adam avanzó un paso, lanzó un puñetazo a la mandíbula del gigante y éste cayó al suelo.


  El resto fue una confusión total. Cuando el jugador cayó, no lo hizo solo. Fue como un enorme árbol cayendo en medio de un bosque. De repente, todo el mundo pareció tener algún motivo para pelear. Todos los hombres comenzaron a saltar para defender a las damas y todos pensaron que el vecino quería arrebatárselas.


  En esos momentos de absoluto alboroto, Adam asió a Lorna del brazo.


  —¡Maldita sea, Lorna! Vámonos ahora mismo de aquí.


  Entre sillas volando y puñetazos salvajes, consiguieron acercarse hasta los servicios y de allí pasaron al corredor que conducía a la salida de emergencia.


  Juntos salieron a la fresca noche y pronto encontraron el Chrysler.


  Milagrosamente, Adam consiguió salir del estacionamiento sin más incidentes.


  Pronto Adam detuvo el coche delante de su habitación en el motel y apagó el motor.


  —Hemos tenido mucha suerte, creí que acabaríamos pasando la noche en la cárcel —dijo Adam después de unos momentos de tenso silencio.


  —Lo sé.


  —Supongo que vas a decirme que ibas a recibir un nuevo mensaje cuando se formó todo ese alboroto.


  Lorna lo miró luchando por contener las lágrimas que amenazaban con aflorar a sus ojos.


  —No Adam, no voy a decirte eso.


  —¿Tienes que hacer una llamada telefónica?


  —No.


  Adam se la quedó mirando durante unos momentos.


  —¿Vas a decirme algo por fin o no?


  —Sí. En primer lugar, no he recibido ningún mensaje.


  Se hizo otro incómodo silencio.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Adam pronunciando con mucho cuidado.


  Lorna respiró profundo y respondió con la verdad.


  —He inventado lo de los mensajes. Todos ellos, desde que Astrid me telefoneó al café Boca Grande en Winslow el domingo pasado por la mañana.


  Capítulo 10


  Sin mediar palabra, Adam salió del coche y condujo a Lorna hasta la habitación. La chica se sentó en una silla cerca de la cama y le confesó todo, desde la humillación que sufrió cuando Jeffrey la dejó, hasta su transformación a manos de Astrid, el malentendido con el hombre a quien besó en el pasillo del hotel y todo lo demás.


  Adam estaba sentado sin hablar en una silla junto a la mesa. A Lorna le resultaba imposible mirarlo a los ojos. De repente, sintió frío, el frío de la verdad.


  Cuando terminó su confesión, haciendo un gran esfuerzo miró a Adam.


  —¿Eso es todo? —preguntó él.


  Lorna asintió.


  —En ese caso, ¿vamos a reunimos mañana con mi madre?


  —Sí, al mediodía. Delante de la puerta de la oficina de correos de Hot Springs.


  —No te molestes en repetirlo, te oí la primera vez.


  —Es la verdad —contestó Loma bajando la mirada y fijando los ojos en sus manos—. Aunque ya sé que tienes pocos motivos para fiarte de mí.


  —Te creo, Lorna.


  —¿Sí?


  Lorna sabía que debía sentirse aliviada, pero no podía evitar pensar que él nunca le perdonaría el haberlo engañado.


  Adam estaba asintiendo.


  —Ahora todo hace sentido.


  —Oh.


  Lorna se encontraba confusa, Adam no respondía del modo que ella esperaba. No parecía enfadado y no mostraba tener problemas en aceptar la idea de que la atrevida Lorna Smith era, en realidad, una mujer que pasaba la vida entre libros.


  —¿Qué es lo que te parece que hace sentido? —preguntó ella en tono vacilante.


  Adam apartó los ojos de Lorna y se aclaró la garganta.


  —Verás, no eres tú la única que tiene que confesarse aquí. La verdad es que en Winslow revisé el contenido de tu bolso. Después, llamé a un detective que conozco y le pedí que averiguara quién eras. Cuando me arreglaron el coche en Alburquerque, volví a llamarle y me dijo quién eras.


  De repente, la imagen de la noche que pasaron juntos en Alburquerque le vino a la memoria a Lorna.


  —¿Lo sabías? —preguntó ella en un susurro.


  Y al instante, sus sueños de ser una mujer seductora empezaron a desvanecerse.


  —¿Desde Alburquerque sabías quién era? ¿Y me hiciste creer que me encontrabas irresistible?


  —Lorna…


  Los ojos de Adam mostraban calor y ternura. Claro que no estaba enfadado con ella, sentía pena por ella. Era muy posible que lo único que hubiera sentido fuese compasión.


  —Lorna, te la has pasado muy bien, eso no puedes negarlo. Además, tan pronto como me aseguré de que no había nada siniestro en su grupo, no vi motivo para no seguirte el juego.


  —¿Incluso hasta el punto de hacer el amor conmigo fingiendo?


  —Yo no he fingido más que tú —le recordó él en tono suave.


  Lorna tuvo que admitir que era cierto. Adam, al menos, no había pretendido ser alguien que no era.


  —Lorna, tú querías hacer el amor conmigo. Cuando por fin supe quién eras, no vi ningún motivo por el que debiera continuar rechazándote.


  Lorna se puso de pie. Se acercó a la ventana y fijó los ojos en la piscina que estaba iluminada.


  —Ya comprendo. Lo hiciste por amabilidad —dijo Lorna de espaldas a él—. Por amabilidad hacia una mujer que necesitaba sentirse deseada.


  —No es así —contestó y se acercó a ella.


  Lorna se dio la vuelta y alzó una mano para detenerlo.


  —De acuerdo, no te tocaré —declaró Adam—. Pero no puedo dejarte que creas que he hecho el amor contigo sin desearlo. Quería hacerlo, y mucho.


  Lorna recordó las noches que pasaron juntos. Todas las locuras que Adam le susurró al oído durante aquella semana mágica. No dudaba de que le decía la verdad. Ningún hombre podía fingir estar excitado de esa manera sin estarlo.


  Pero por otra parte, ¿sabía ella lo que un hombre era capaz de fingir? No había habido muchos hombres en su vida y siempre dijo que no los comprendía en absoluto.


  Por ejemplo, Jeffrey. Lorna creía que era el hombre ideal para ella. Y él parecía ser de la misma opinión hasta el día que la dejó. Y si no había conseguido retener a su lado a un tímido contador, ¿qué la hacía suponer que podía retener a un hombre como Adam Gantry?


  Adam era sumamente atractivo. Inteligente. Perfecto. Inaccesible para una mujer como ella. Acababa de despertar de su sueño y tenía que enfrentarse con la realidad.


  No tenía sentido seguir insistiendo. Sabía que lo había engañado y que él lo consintió. Todo acabaría al día siguiente y ésa era la realidad.


  —Estoy cansada, Adam —dijo Lorna—. Mañana tenemos que levantarnos temprano.


  Adam la miró comprensivo.


  —Sí, tienes razón. Terminaremos de zanjar esta cuestión mañana, después de reunimos con Astrid.


  —No hay mucho más que decir, Adam.


  —Hablaremos mañana —insistió él en tono quedo—. Y Lorna, te pido disculpas por haberte registrado el bolso.


  —Dejémoslo así, ¿de acuerdo?


  —Por el momento, de acuerdo.


  Se hizo otro prolongado silencio durante el cual Adam la miró con tanta dulzura que a Lorna le entraron ganas de gritar.


  —Creo que voy a ir a cepillarme los dientes —dijo ella por fin.


  —Buena idea. Deberíamos acostarnos de inmediato.


  Lorna se metió en el cuarto de baño. Cuando salió, entró Adam.


  Ella se metió en una de las camas y se tapó la cabeza con las mantas cuando oyó a Adam abrir la puerta del baño. Rezó para que él se metiera en la cama gemela con el fin de evitar tener que informarle del cambio de planes en cuanto a dormir se refería.


  Pero Adam no se la puso fácil.


  —¿Debo suponer que tratas de decirme algo después de enterrar la cabeza entre esas mantas como si fueran una armadura? —preguntó él en tono neutro.


  Lorna quiso fingir que ya estaba dormida, pero no tenía sentido. Sacó la cabeza y lo miró.


  —Estoy muy cansada, Adam.


  —¿Quieres decir que prefieres dormir sola?


  —Sí.


  Durante un momento, Lorna pensó que Adam iba a protestar. Pero lo vio encogerse de hombros y dirigirse a la otra cama.


  —Como quieras.


  * * *


  A las siete de la mañana siguiente, estaban en la carretera. El trayecto de cinco horas hasta Hot Springs les pareció interminable. La conversación entre Lorna y Adam se desarrolló dentro de los límites de una dolorosa cortesía.


  Las granjas de Oklahoma dieron paso lentamente a los densos bosques de Arkansas.


  Abandonaron la autopista en Russellville y se adentraron por una carretera flanqueada por dos hileras de árboles, una a cada lado, hasta llegar a Hot Springs.


  Al poco tiempo alcanzaron la avenida Reserva. Adam giró a la izquierda y se encontraron con el edificio de ladrillos donde estaba la oficina de correos.


  Lorna divisó a Astrid de inmediato. Estaba de pie junto al Mercedes, llevaba un vestido de algodón de color verde y sus rubios cabellos brillaban bajo la luz del sol.


  Astrid había visto el coche de Adam y agitaba un brazo. Junto a ella, asiéndola del brazo, estaba un hombre alto de aspecto distinguido.


  —¿Es ese hombre quien me imagino que es? —preguntó Lorna.


  —Sí —respondió Adam sonriendo—. Es Maxwell Hollander. Según parece, han conseguido solucionar sus problemas sin mi ayuda. —Adam se interrumpió y lanzó a Lorna una mirada de soslayo—. Tal y como dijiste que sucedería —añadió.


  Lorna lo miró, segura de que el amor que sentía por él estaba escrito en su rostro. Pensó en qué opinión tendría Adam sobre ella ahora que admitió la verdad. Incluso se había vuelto a peinar el cabello de la forma habitual, recogido en una cola de caballo, y ni siquiera se permitió el lujo de pintarse los labios.


  —Lorna —dijo él con voz suave.


  Ella sabía que Adam iba a adoptar una actitud comprensiva de nuevo. Apartó los ojos de él y señaló por la ventana del coche.


  —Ahí tienes un sitio para estacionarte, Adam.


  Tan pronto como Adam detuvo el coche, Lorna salió. Astrid corrió hacia ella riendo y tirando de Maxwell Hollander. Cuando estuvieron una frente a la otra, Astrid la contempló con detenimiento.


  —Bueno, por fin estamos todos aquí —anunció Astrid—. Todos juntos, como tenía que ser.


  Maxwell Hollander la miró como si quisiera estrecharla en sus brazos y demostrar a todo el mundo lo juntos que estaban. La sonrisa de Astrid se agrandó.


  Lorna abrazó a Astrid y aspiró su exótico perfume.


  A continuación, Astrid puso en la mano de Lorna las llaves del Mercedes. Luego se volvió hacia su hijo y le dio un abrazo.


  —Hijo, tienes un aspecto magnífico. Se te ve muy descansado y bronceado.


  —Gracias, mamá —respondió Adam sonriendo.


  —Creo que ya es hora de que hablemos —dijo Astrid tomando a Adam del brazo—. Vamos a dar un paseo. Maxwell, quédate con Lorna.


  Maxwell guiñó un ojo amistoso a Lorna.


  —No será ningún sacrificio.


  Astrid y Adam caminaron juntos hacia la avenida Central. Lorna trató de entablar conversación con el prometido de Astrid mientras esperaba a que madre e hijo regresaran. Pero por el rabillo del ojo veía el Mercedes y comenzó a obsesionarla una idea: escapar.


  Tenía que alejarse de allí. Sin embargo, sabía que no podía hacerlo sin despedirse de Adam; de lo contrario, sería como huir.


  «Y si te vas sin decirle lo que sientes por él, harás eso mismo, escapar. Te alejarás de su vida sin decirle que lo amas».


  ¿Confesarle su amor? No, no podía hacerlo. ¿Acaso no había hecho ya demasiadas tonterías fingiendo ser una persona distinta a como realmente era? No, no podía confesarle su amor.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Maxwell Hollander—. Estás un poco pálida.


  Lorna forzó una sonrisa.


  —Nos hemos levantado muy temprano esta mañana y anoche no dormí mucho —se excusó ella.


  Astrid y Adam regresaron de su paseo.


  —Fueron muy rápidos —comentó Max.


  —No había mucho que decir —contestó Adam—. Excepto… lo siento, mamá, y te prometo que no volveré a tratar de dirigir tu vida de ahora en adelante.


  —Hay cosas peores para una madre que tener un hijo que se preocupe mucho por ella —señaló Maxwell.


  —Eso mismo es lo que yo le he dicho —dijo Astrid con gran alegría—. Y ahora ¿qué les parece si vamos a comer?


  Lorna no podía soportarlo más. Tenía que marcharse.


  —Yo… lo siento, pero tengo que marcharme ya.


  Se hizo un silencio mortal.


  —¿Qué? —dijo Adam.


  —Que tengo que volver a Los Ángeles —respondió Lorna con voz ridículamente débil—. Me quedan muchos kilómetros.


  Adam le lanzó una mirada incrédula.


  —¿Qué te marchas? ¿Así, nada más?


  —Los dejaremos solos durante unos minutos —interrumpió Astrid con tacto.


  —No —dijo Adam—. Si Lorna quiere irse, no voy a tratar de impedírselo. Ya he aprendido la lección, no voy a interferir en la vida de nadie.


  Capítulo 11


  Una vez sentada al volante, Lorna emprendió el viaje con una sola idea en la cabeza: tratar de no pensar y concentrarse en la carretera. Intentó desligarse de todo tipo de emociones e imaginar que era una máquina diseñada especialmente para conducir un coche.


  Pero a pesar de sus esfuerzos, no pudo evitar revivir imágenes de los días pasados con Adam, incluso podía oír su voz.


  Las colinas de Arkansas dieron paso a las fértiles granjas de Oklahoma, pero Lorna apenas advirtió el cambio de paisaje.


  Condujo hasta la medianoche. Fue entonces cuando se dio cuenta de que los ojos le escocían y que tenía las manos entumecidas de apretar el volante. Continuar sería un suicidio.


  Delante de ella estaba Amarillo. Lorna se detuvo allí, reservó una habitación en el primer motel que encontró y fue directo a la cama.


  Después de una hora de tratar de dormir sin conseguirlo, se dio cuenta de qué le ocurría. No podía relajarse sin Adam a su lado. Echaba de menos su calor, su respiración, sus brazos…


  Antes del amanecer, Lorna se dio por vencida. Se levantó y decidió reemprender el viaje. Pero no llegó demasiado lejos; justo al oeste de la ciudad, cuando el sol despuntaba sobre el horizonte, los nervios la traicionaron y rompió en sollozos. Las lágrimas le impedían ver la carretera, no podía continuar.


  Lorna detuvo el coche en la cuneta y se rindió al llanto.


  Permaneció allí, sollozando, hasta que una patrulla de la policía se detuvo detrás de ella. Lorna se limpió la nariz justo en el momento en que una mujer policía se acercaba a la ventana del coche.


  —Por favor, déjeme ver su permiso de conducir y la documentación del coche —dijo la policía.


  En silencio, Lorna le entregó la documentación. La mujer la examinó y se la devolvió.


  —¿Le ocurre algo?


  —No, sólo un pequeño problema personal —consiguió responder Lorna.


  Durante unos momentos, los azules ojos de la policía examinaron a Lorna.


  —Entonces ¿no necesita nada?


  —No, gracias, estoy bien —comentó Lorna forzando una sonrisa.


  —Sin embargo, tendrá que salir de aquí. No se puede detener en el acotamiento de la carretera salvo en caso de emergencia.


  —Ahora mismo me iré —le aseguró Lorna.


  Lorna puso el motor en marcha y reemprendió el camino hasta llegar a Alburquerque a media tarde.


  Al este de la ciudad, paró en una gasolinera y entró en los servicios.


  —¡Oh, no! —exclamó Lorna al mirarse ante el espejo.


  Fue entonces cuando decidió pasar la noche allí.


  Por supuesto, Lorna sabía en qué hotel quedarse, y también la suite que iba a reservar.


  —Es una suite con dos habitaciones —le recordó el recepcionista del hotel.


  —Lo sé, pero es mi favorita —respondió Lorna.


  —Como guste.


  Lorna fue a la piscina y luego se dio un baño sauna. También pidió que le dieran un masaje. A continuación, se dio una ducha, se peinó y se puso maquillaje. Finalmente, se vistió con un vestido fucsia de verano y una chaqueta a juego.


  Al mirarse al espejo, se dio cuenta de algo importante. La hermosa mujer que sonreía atrevida era tan parte de sí como el ratón de biblioteca.


  Con paso decidido, se dirigió al restaurante del hotel y pidió un cocktail antes de decidir el menú.


  Lorna estaba saboreando su copa y, de repente, le hizo un guiño al hombre de la mesa contigua, a quien se le cayó el tenedor de la mano. Sonriendo, empezaba a considerar la posibilidad de pedir otra copa cuando vio al hombre alto y rubio que caminaba en su dirección.


  Lorna vació de un sorbo la copa con la esperanza de que el alcohol le calmase los latidos del corazón que, de repente, parecía querer salírsele del pecho. Y mientras Adam se acercaba a la mesa, Lorna pensó que el resto del día iba a ser perfecto.


  —Mi madre me ha dicho que soy un perfecto imbécil —anunció Adam cuando estuvo al lado de Lorna mientras la devoraba con la mirada.


  —Astrid es muy directa —comentó Lorna—. Aunque supongo que también tendría que decir algunas cosas sobre mí.


  —Una o dos. Pero será mejor que te las diga ella en persona cuando se vean en su reunión semanal.


  —¿Cómo sabías dónde encontrarme?


  —No lo sabía, ha sido simple corazonada. Maxwell encontró a mi madre de la misma forma.


  —¿Quieres decir que fue a Hot Springs siguiendo una corazonada?


  Adam asintió.


  —Sabía que mi madre nació allí y que aún tiene la casa de su madre, a orillas del lago Ouachita. Allí es donde la encontró.


  —¿En la casa de tu abuela?


  —Sí.


  —¡Qué bonito! Y ahora… ¿Dices en serio que has venido por una corazonada?


  —Sí.


  Adam miró a su alrededor y se dio cuenta de que el camarero estaba allí, esperando a que Adam decidiese qué tomar.


  —Vamos a tu habitación.


  Lorna consideró la sugerencia.


  —Si voy contigo…


  —No es una cuestión de «si» condicional.


  —Creo que habías decidido no interferir en la vida de nadie.


  —Así es. Excepto en tu vida. Voy a interferir en tu vida hasta…


  —¿Sí?


  —Hasta que lo solucionemos todo.


  Se miraron uno al otro durante interminables momentos. Por fin, Lorna se puso de pie.


  * * *


  -Tenemos que hablar —dijo él.


  —Sí, Adam.


  Lorna se quitó la chaqueta y la dejó encima de una silla.


  Durante unos momentos, Adam, pareció olvidar lo que quería decir y se quedó contemplando los hombros desnudos de Lorna. Por fin, pareció recobrar la compostura.


  —Tenemos que solucionar miles de cosas. Y nada de huir hasta que no lo hayamos dejado todo en claro.


  —Tienes toda la razón del mundo, Adam —respondió Lorna mientras se quitaba los zapatos.


  —La cuestión es que no esperaba que tomaras tan mal que yo supiera quién eras realmente —dijo Adam—. Claro que ahora me doy cuenta del motivo. Supongo que te sentías insegura después de que tu novio te dejara y asumiste que ningún hombre se interesaría por ti tal y como realmente eres.


  —Así es —contestó Lorna.


  —Pero estás muy equivocada —le informó Adam—. Cuando me enteré de quién eras, te deseé mucho más que antes.


  —¿Sí?


  —Sí. La mujer que conocí primero era encantadora, hermosa y muy divertida. Pero es esa otra parte tuya la que da profundidad y ternura a los secretos que esconden tus ojos. Hice el amor contigo porque, después de saber quién eras, no había nada que pudiera detenerme.


  —¿Quieres decir que conseguí hacer que perdieras el control sobre ti mismo?


  Adam asintió.


  —Que lo perdiera y que lo tirara por la borda. Y cuando me confesaste todo en Oklahoma, comprendí que yo también tenía que decirte toda la verdad. Pero cuando lo hice, me di cuenta del error que cometí al no decírtelo antes. Te distanciaste de mí por completo. Me dije a mí mismo que necesitabas tiempo para asimilarlo todo. Luego, en Hot Springs, cuando anunciaste que te marchabas, no supe qué hacer. Estuve dudando entre estrangularte o rogarte que te quedaras; por eso te dejé marchar.


  —Pobre Adam —dijo ella con voz tierna.


  —¿Pobre Adam? ¿Es eso todo lo que se te ocurre?


  Como respuesta, Lorna le ofreció la espalda y lo oyó suspirar.


  —¿Te importaría desabrocharme la cremallera? —preguntó ella.


  La pregunta quedó suspendida en el aire. Después, la cremallera bajó y Lorna sintió la brisa de la tarde en la piel de su espalda. A continuación, fue un dedo de Adam recorrerle la columna lo que la hizo estremecer.


  —Nos estamos apartando del tema —murmuró él con voz ronca.


  —No estoy de acuerdo, creo que es ahora cuando empezamos a comunicarnos realmente.


  Los dedos de Adam ascendieron hasta la nuca de Lorna.


  —¿Es eso lo que crees?


  —Por supuesto. Adam, bésame allí.


  Y al instante, Lorna sintió los ardientes labios de Adam en la nuca.


  —Me encanta que hagas eso —dijo ella.


  Adam le rodeó la cintura y la atrajo.


  —Eres malísima —le susurró al oído.


  —Mmm. Pero sólo contigo.


  Lorna le dirigió las manos hasta hacer que le bajase el cuerpo del vestido.


  —Exactamente. Eso es lo que me vuelve loco.


  Lorna se dio la media vuelta y se puso a bailar delante de él, riendo de felicidad. Luego, se desabrochó el sostén y dejó que cayera al suelo.


  —¿Quieres decir que es eso lo que te hace perder el control?


  —Quiero decir lo que me vuelve un auténtico animal salvaje —contestó él acercándose a Lorna.


  Las manos de Adam la despojaron del vestido por completo.


  Al instante, Lorna comenzó a desvestirlo a él, empezando por la corbata. Luego, le desabrochó la camisa y se la quitó hasta dejarlo con el torso desnudo.


  —Eres guapísimo, Adam.


  Adam la atrajo y sus bocas se unieron en un apasionado beso mientras Lorna le desabrochaba el cinturón y le bajaba la cremallera de los pantalones.


  En un abrir y cerrar de ojos, estuvieron desnudos uno frente al otro.


  —¿Ningún secreto más, Lorna? —preguntó él con la respiración entrecortada.


  Ella lo miró con orgullo y con deseo.


  —Nada de secretos, Adam. Ahora ya lo sabes todo.


  Él la acostó en la espesa alfombra a los pies de la cama y la besó en todas partes. Y Lorna le devolvió los besos hasta que no se oyó otra cosa en la habitación más que suaves gritos de placer, roncos susurros y gemidos de deseo.


  Lorna se colocó encima de él y se dispuso a tomarlo, pero Adam la detuvo.


  —Dilo primero —dijo él con voz enronquecida por la pasión—. Dilo, Lorna. Dímelo ahora. Dímelo mientras me tomas. Digamos los dos juntos lo que debimos haber dicho entonces.


  Ella sonrió feliz mientras lo aceptaba en su cuerpo.


  —Te quiero, Adam.


  —Te quiero, Lorna.


  Y se unieron en cuerpo y alma.


  —¿Te casarás conmigo? —preguntó Adam cuando los dos pudieron hablar de nuevo.


  —Mmm, sí. Creo que sí.


  Lorna lanzó un suspiro mientras jugueteaba con un mechón de cabello rubio.


  —¿Sólo lo crees?


  Lorna lo besó en la barbilla.


  —Sin duda alguna, mi vida. Me casaré contigo. Sí.


  —Eso está mejor —respondió Adam relajándose.


  —Supongo que, con Maxwell en Arkansas, tienes que volver al trabajo de inmediato.


  —Durante una o dos semanas —le informó Adam—. Pero Max me ha prometido volver después y podré volver a marcharme.


  Adam tiró de las mantas de la cama y cubrió sus cuerpos con ellas.


  —¿Qué te parece Palm Springs? —preguntó él—. Por fin podrías pasar allí tu luna de miel.


  Lorna negó con la cabeza.


  —Ya hemos estado allí.


  —¿Entonces?


  —Me gustaría ver los Grandes Lagos. También me gustaría ver un esquimal y luchar contra un caimán en Florida. Tampoco me importaría ir a Europa, China, Australia y…


  —¡Eh, eh, de uno en uno! —exclamó Adam riendo.


  —Tienes razón —dijo Lorna dándole un beso en la mejilla—. Además, no importa dónde vayamos siempre que estemos juntos.


  Lorna comenzó a mordisquearle el lóbulo de la oreja y lo sintió agitarse bajo las mantas.


  —¿Adam, qué te pasa?


  —Algo maravilloso. Algo absolutamente salvaje.


  FIN
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    Vive en Oregon con su familia.
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